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Tres escen o s d e  lo graciosísim a pelícoio 
la  productora Lopeira Films «Amor en  ma 
niobras», cuyos principales p o p eles  corren 
a  c a rg o  d e  ios artistas C horlto U o n i*, Ca»' 
trito. C astel Rodrigo, R oberto  Font y Labra.Ayuntamiento de Madrid
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9 E  PU B L IC A  L O S SA B A D O S 
NÚMERO SUELTO !• CÍNTIMOS

Cuando Chariot prepara un nuevo film
_ _  malo?

— ¿Por qué «de m alo»?
— Ustedes, lós optimistas d e remate o 

tontos d e  capirote, que viene a  ser lo 
mismo, preguntan siempre «qué hay d e  
bueno». Yo, que me honro no pertenecien­
d o a e se  detestable grem io d e  la sangre 
de horchata, la palabra d e  azúcar y los 
hechos d e  cabello  d e  ángel, digo «qué 
hay d e  m alo», porque no hay motivo nin- 
gurK> para esperar d e  la vida nada bueno.

— No hablemos d e la vida. Nuestro tema 
e s  el cine.

— Pues del cin e se pueden esperar me­
nos cosas buenas todavía.

— S e  pueden esperar cosas superiores, 
magnificas...

— Por ejem plo...
— La nueva producción d e Charlot,
— ¡Hom brel ¡D éjem e usted que m e ría! 

Cuando Chapün se pone a hacer una pelí­
cula, a  mí me produce el e fecto  d e  que 
se  pone a hacer un nuevo mundo. Un film 
de Charlot representa para el gen io d e  
la pantalla un tratiajo d e  años enteros,

— Por algo e s  un genio.
— ¡Pero, hom bre! Todos sabem os que ha­

cer una película no e s  escribir la historia 
uniw fsal e n  veinte tomos. Durante dos o  
tres años, en  e l mundo del cine se  co ­
menta con b i^ ise o s  d e  idolatría la gesta­
ción d e los rollos chapliníanos. «Sabem os» 
dicen los informadores «que Charlot pien­
sa realizar un nuevo film. S e  ignora toda­
vía el asunto. Ei gran Chaplin se  ha en ce­
rrado e n  sus habitaciones para entregarse al 
intenso trabajo  mental que p recede a la 
realización d e  todas sus producciones.» Ya 
tenemos a  Chaplin encerrado e n  su escri­
torio corrK» se encerró Edison en  su labora­
torio cuando inventó la lámpara eléctri­
ca.

Pasan muchos días sin que se sepa nada 
de Charlot y, por fin, se  le v e  e n  los estu- 

kdios d e  «Los Artistas Asociados». La no- 
|ticia circula ráp¡darr>ente y en un abrir y 

Cerrar d e  o jo s  se  forma alrededor del g e ­

nio una com pacta nube d e  reporteros de 
pluma y d e  cámdra fotográfica q u e  solici­
tan una pose y una palabra. Chaplin se 
d eja  retratar y d ice : «Mi nueva película se­
rá histónca.» No logran los informadores 
arrancarle una palabra más, pero se  dan 
por satisfechos: ya saben algo  d e  la nue­
va producción d e  Charlot, De m odo que la 
estrella Polar de! cine ha necesitado varias 
semanas sólo para eleg ir el género de su 
nueva producción. Sin duda ha hecho un 
estudio detenido d e  la ép oca  actual leyen­
d o a b s  pensadores d e  los diversos paí­
ses del mundo para echar luego una o je a ­
da a  la historia y determinar qué período 
o  personaje histórico conviene ser llevado 
al celuloide en  e l momento presente, Des- 
|3ués Charlot vuelve a  desaparecer en su 
agujero para escribir e l guión d e  su nue­
va joya cinem atográfica, trabajo que le lle­
va muy bien un sem estre, aunque, una 
vez terminado el film, resulte que tiene 
muy p o co  que ver con el guión, a causa 
d e  las correcciones, añadidos y supresiones 
que va introduciendo durante la impre­
sión.

Ya está escrito  el guión. Nueva salida de 
Chaplin y  nuevo alboroto entre periodistas 
cinem atográficos. Charlot les d ice ; «Toda­
vía no tengo pensado el título d e  mi 
nuevo film. Ahora voy en  busca d e  la mu­
chacha que habrá d e desem peñar el prin­
cipal papel fem enino.» Chaplin em pieza 
por recorrer los estudios d e  cine. Allí no 
suele encontrarla y  entonces em prende un 
viaje. Cuatro o  c¡nco m eses después, Cha­
plin regresa a  Hollywood con  su nueva 
«partenaire». Es una muchacha que rto ha 
trabajado nunca e n  e l cine, pero que Char- 
b t  convertirá e n  estrella d e  !a noche a 
ia mañana. Empieza la filmación. Otra lar­
ga temporada d e  misterio y  trabajo. ¿Tí­
tulo? Todavía no lo  sabe. Los reporteros 
habrán d e  seguir llamando a  la nueva obra 
cum bre «Producción X d e  Chplin». Ha ter­
minado la Impresión d e  la película. Res­
piramos. Nos estrem ecem os d e  curiosidad

y d e  alegría. Vamos a ver el m ejor film 
del año, tal vez del siglo, Pero Chaplin 
nos qu¡ta la Ilusión e n  seguida, encerrán­
d ose en  su lalíoraforio con los rollos > 
unas tijeras. Este trat>ajo d e cortar, orde­
nar y un¡r escen as dura ¡o suyo. No es 
cosa d e una semana n¡ efe un mes. Y, por 
fin (¡ahora sí que va d e  veras!), se anun­
cia e l estreno en el m ejor cine d e Nue­
va York. Las localidades se  agotan con 
varios d ías d e  anticipación y  así ocurrirá 
durante m eses enteros. Entonces Charlot, el 
taumaturgo d e la pantalla, se  dispone a 
descansar varios arios, com o quien des­
cansa varios días.

— S e  ha despachado usted a  su gusto. 
No he querido interrumpirle para no corlar 
e l hilo d e  su ¡ronía. Ahora, señor pesimis­
ta, perm ítame una pregunta: ¿Cóm o e s  la 
nueva película d e  Charlot? ¿Cóm o la aco­
g e  e l público y cóm o la recibe la crítica? 
Es un detalle importantísimo q u e  usted, 
no sé  por ctué, ha callado,

— Lo que usted quiere e s  que le regale el 
o ído d ¡c¡éndote que el film e s  una mara­
villa, pero se  va usted a  llevar una des­
ilusión. Lo único que le d iré e s  que tra­
bajando con tanta cachaza, a  la fuerza ha 
d e  resultar una buena película,

— Usted sabe muy bien que, ni con tiem­
p o  ni sin é l, donde no existe el fuego sa­
grado, no surge la gran obra. Chaplin tie­
ne su sistema y con arreglo a él trabaja. 
Su lentitud no indica premiosidad, sino 
que e s  una consecuencia obligada d e  sus 
procedimientos. C h arb t lo  hace todo en 
sus films. El trabiajo que en  otras p e­
lículas se  distribuye entre una legión de 
especialistas, en las producciones d e Cha­
plin gravita totalm ente sobre él. N o pue­
d e  ir d e  prisa. Además, no quiere. Y hace 
bien. Si abandcmara su sistema, si se cíe- 
jara llevar d e  la codicia, si hiciera a! pú­
blico  concesiones, sus films dejarían d e  ser 
a lgo  fundamental e n  la historia d el c in e  y  él 
ta figura suprema e  ir>dis- 
cuiible del séptim o arte. Pérez BELLVER
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D E M A N D A S

1867 . —  V n a  c o m p a ñ e r a  s in  ra r z íin  d ice : A l d irig ir­
m e p o r p r im e ra  v ez  a c s t s  s im p á tica  re v ista , sa ludo  a 
to d o s  los le c to re s  y  lec to ra s  y  m e pongo a  su d isposición  
en  lo qu e pueda STTvlrlce.

D e ^ e a rb .s a b e r  la  le t r a  del v a ls  E l  D a n u b io  a z u l, asi 
co m o  la  b iu sr« flu  de R u h e r t  M o n tg om ery  y  la  de M adge 
E v a n s .

T a m b ié n  desdarla s a b e r  e l  t itu lo  in g lés d̂ î f ilm  L a  
u i n a  C r is t in a  d e  S u e c ia  y  de £ 1  iozead o r y  ía  dam a.

1868 - —  U n a  leelora a l  a ir lg lrse  p o r v ez  p rim era a 
lo s  s im p á tico s  le c to re s  de F II.K 8  S cL E C to s . e n v ía  ii 
to d o s Un ia iu iio  riiriñoso  y  p re s u n ta  lo síffu ien te : 

D ese a rla  qu e a lg ú n  iiiu a iile  le c to r  de •‘ s ta  sim p á tica  
re v is ta  m e p rop o rcio n ara  las  señ a s  de K red rich  M arch, 
R a m ó n  N ov arro . G a ry  C ooper, J e a n e t te  M ac D onaid, 
L i l la n  H a rv e y  y  R o e it«  D ia z  (iiin en o , y  si h u y  que 
e n v ia r  se llo s, p o r to d o  iu cu a l les «luedará m u y 
decid .i.

P a r a  m is  m m o d ld .id , o m i d irecc ió n : Jo s e f in a  S e ­
g u ra . P lg n a te lii , 7Ü, 2 . ’ , Z aragoza-

IHGO. —  L'nü q u e  h a  e s ta d o  e n  H o t lu u - .' J  se ofrrcí* u 
lo ‘  le c to re s  de e«te sem an ario  y  ¡igradpcer.'i le  i;iiiiti fti'u  
a la  s ig u ie n te  p reg u n ta :

iC u in to s  afios tiPni“ Mugda S c h iie id c i?  A>i m in .i b  
liioírrufla de la  m U m a.

t^ste le c to r  d esearía  ca m b ia r  correap o n d eiirla  sob re  
temHS c in e m a to crá fico a , d e p ortiv os y  ru ltu ra les , con 
le c to re s  y  lec to ra » , esp e cia lm en te  enti los que residan 
e n  V ille n a  (A licfln te)-

D ire cc ió n : T o m á s  C-aii.ina, n o » flló n . 2u7, in i im ii l  i, 
B a rce lo n a .

1870 . —  D o í p fs im is l i i s  se  d irigen  pur priiu- ra  V 'v  i 
lo s  bon évolíis le c to re s  y  sim p atiq u ís im as lec to ra»  '1*' 
e s ta  p reciosii re v ista , sslu d án rio ios a  to d o s y  a g r a d e ii-  
ró n  le s  m an d e n , a  ser p o sib le , la  le t ra  del ta n g o  E l  
m e n t ir  d e  tu a  o jo s  y  A lm a  d e  tan g o , e s te  ó lt in to  de l;i 
p e lícu la  M eio d ta ü  d e  o rrata/ , y  tu in b icn  la  poesia  Ln  
r ' ib ez a  d e l r a b í ,  de B u b é n  D arlo - ¿Ser.-S m ucho pedir? 
-N'ii lo creen  a s i .  p ues cu en t.'in  ro n  la  benevolen<‘ia  de 
iy -  le c to re s  y  no du dan  les co m p locerán .

T a m b ié n  d e searían  so s te n er  üorres[iondencía co n  le c ­
to ra s  a fic io n a d a s  a l  sép tim o  a r t«  y  ta m b ié n  a  la  p o es ia .

P u ed en  d ir ig irse  a  V ic e n te  V id a l, C iin a k ja s , 8 ; Ju a n  
f r a n c é s ,  f íig ü e t , 8 4 , A lfa fa ra  (-^ licante)-

1H71. —  A n n a  M a r i a  d esea de los a m a b le s  lec to res  
d e  «ata  r e r t s la .  le  en v íen  la  le tra  d »  las  r-jinclones L a  
D o lo r o s a  y  E J  c a n ta r  d e l  a r r ie ro .

P u ed en  d irig irse  a  P e p ita  V a llés , M oles, 10, 3 ." .  Í2.‘ , 
l is r r e lo n a ,

1872- —  Ai- V lo t t  q u ed ará  ag rad ecid a  a l a m a b le  le c ­
to r  o le c to r ji d e  e s ta  re v is ta  qu e le  m an de la  ro n ian za  
de L a  cnncíón  del o/vido, qu e d ice  < Ju n to  a l  p u en te de 
una pei^a...>.

S o ñ a s : M agd alen a V iv e s , P a ln ia . 11 , P e tr a  (lla lo .i-  
re s ).

1 8 7 3 . —  U n ( e r r o v ia r io  s o lic ita  d e  laa s im p á tica s  le c ­
tu ra s  o de a lg ú n  a m a b le  le c to r  del sex o  picicm o le fa -  
vorezem i co n  los datoa s ig u ien tes:

T en ien d o  g ran  In terés e n  p o seer Irag m eu to s de n e-

ffotivos d e  p e lícu la s  co n  escen as  e n  las  qu e upai'ezc.i 
a estrelUi S y lv ia  S id n e y , ¿cóm o p ndria o b ten erlo s?  

¿L o s  puede h a b e r  en  E s p a ñ a , o lia b r ía  qu e b u s c a r l i '  
e n  A m é rica ?  lün am b o s caso s ag rad e ce m  le  in form en  
d e l m ed io  de ad q u irir lo s . T a m b ié n  d esearla  co n ocer 
cu a n ta s  fo to g ra fía s  d ife re n tes  se  h an  puesto  a la  v en ta  
de la  a r t is ta  re fer id a , p o r s í a u n  no las  tie n e  tod-is.

A l m ism o tie m p o  se co m p lace  e n  o frecer, por sl in te ­
re s a n  a  a lg u n a  bella  le c to ra  u  o tro  le c to r , d a to s  b io g rá­
fico s  y  a r t ís t ic o s  de la  s ta r  S y lv ia  S id n e y .

P o r  si le  ru p ieae e l lio n o r de re c ib ir  a lg u n a  c o n te s ta ­
c ió n  p a r tic u la r , a h i  va su  d irecc ió n : A gu stín  V- D eth e n - 
co u rt. G ran  V ia  de R a m ó n  y  C a ja l, 2 , e n t i ." ,  V a len cia .

F IL M S  S E L E C T O S  n o  l e  h ace  to lld arlo  s i  teoom len d * 
n ln gon a de U f  l la m a d u  •Aoademlaa C ln em k M stiU ciK  
n i iC e c tr o i  de C olooaolone» de u s l r a n t e i  ■ u t l i t i i  

d n e m sto g rU lc o i.

18 7 4 . —  O zeta  s o lic ita  d e  ios le c to re s , e n  e s ta  su  pri­
m era  d em an d a, le  d en  a  co n o ce r rá p id a m e n te  lo que 
s o lic ita .

D esean d o  a u m e n ta r  su a rc h iv o  h a  decidido c re a r  uno 
seceiftn  de ju ic io s  de los film s son o ro s. P a ra  ello , com o 
to d a v ía  no po>ee n in gu n o, les ag ra d e ce rá  le  don a  c o ­
n o c e r  Ju ic io s  a ce rca  de cu a lq u ie r  f i lm  son o ro . H a  te n i ­
do n o tic ia s  de g u e cu  F i lm s  S r i - k c t o s  a p a re ce n  b a jo  
>‘i  t í tu lo  de «O pinam os qu e...»  d ich o s ju ic io s  y  ad em ás 
e n  infinid iad de p erió d ico s  y  re v is ta s . E l  envío  lo  p u e­
den h a c e r  p o r m edio  d e  e s ta  secció n  o d irecta m e n te , 
para lo  c u a l pued en  s o lic ita r  su  d irecc ió n  al d irecto r 
lie e s ta  re v is ta . P u ed en  h acerlo  en v ián d o le co p ias  o 
e l « r i" in n l.

\'-T.iiii'C.Tta a s im ism o  le  d iesen  a co n o ce r la s  h io - 
SMiiHb de cidtMÜna R á rce n a , R o s ita  D taz G im eno. Ju a n  
lie L a n d a  y  R o m u ald o  T irad o .

¿T en d ría  a lg ú n  a m a b le  le c to r  la  le tra  d e  loa tangoa 
q u e  c a n ta  Garios f ía rd e i e n  M e lo d ía  d e  a rra b a l y  la  de 
Ids ccinciunes de la  p e lícu la  D oñ a F r a n c i s q u lt a i

F in a lm e n te , da g ra c ia s  por anticii> ado a  to d o s y  
t ie n e  e l  gusto  de p a rtic ip a rle s  e l o frec iu iien to  d e  to d o  
ou u ia te r ia l  c in e m a to g rá fico .

1^ 7.',..—  J o s é  V are ía  d e sea r la  qu e a lg ú n  a m a b le  lec ­
to r  o s im p á tica  le c to ra  le  prop o rcio n ase la s  fo to g ra ­
fía s  y  b io g ra fía s  d e  Im p erio  A rg e n tin a  y  B a q u e l  R o ­
d rig o , a s i  rnm n sus d irecc io n es .

T a m b ién  I*--r.-, M .^tener co rresp o nd en cia  co n  lec to ra  
d e  e s ta  re^ 'ista .

e , i ;  si-ña?: J o - i ' V á re la , L ib e r ta d , IOS, .< lm ad -n
' I.J.ir..| l;.T,| .

C O N T E S T A C I O N E S

V a ria s  c o n te s ta c io n e s  de D on  J u a n  D ipíom dfíco;
1 6 7 3 . —  P a r a  L u z  A z u l  (d em an d a 11781 : A  F lo re lle  

se  le  p ued e e s c r ib ir  u K stu d ios F ilm ó fo n o  d e  P a r ís .
A  l i r lg i t t e  H e lm  y  L e n í R ie t lh e n ta l  a  t ' f a  F ilm s  de 

B e r lín  y  a  L u is  T re n k e r  a  S tu d io s  C o lu m bia de H o lly ­
w ood (C a lifo rn ia ).

(..731 todo^ e s to s  a r t is ta s  en v ía n  su  fo to g ra fía , s í la  
c a r t ;i  d e m a n d a n te  lieg a  a  su s  in a n o s ; a lg u n o s s in  n c c e -  
sid.'^d de lo^ d iez  o m ás ce n ta v o s .

1874- —  P a r a  P e p t  F e r r o l  (dem an da l lS O ) :  D ire c ­
c ió n  de Im p e rio  -\ rg cn tin a : S tu d io s  P a ra m o u n t de 
Jo i i i\ ill i ' ;P « r ls ) ;  M uría A lb a : U n ite d  A r tis ts , H o lly -

EL N UM ERO  DE SE PTIE M B R E  DE

L E C T U R A S
p u b lica  e l g racio sís im o  entrem és de los 

H ERM AN OS A LV A R E Z  QU IN TERO

E L  0 | 1 T 0  D E R E C H O
y e l cu ento  de LUIS PIRA N O ELLO

LA A LCO BA  EN E S P E R A
A dem ás, ap arecen  en  este  m ism o núm ero; 
L o  que E s p a ñ a  d e sc o n o ce  de S o r o lla ,  por 
E m ilia n o  M . A gu ilera: E sp e jo  del a lm a , por 
G a b r ie l G re ln er : E l aexo  de la s  a lm a s , por 
C u rro  V arg as: L a  m u je r  que fué fie l a  un a ilu ­
s ió n , por P a s to r  W íilia n is ; C a ta lin a  Bárcena> 
por P a p á  O ira rd ; L a  p ied ra  filo so fa l, p o r C on- 
c e jc ió n  C a s te lía : U na m ás, por F ra n ;l» c o  P e- 

ra m o s, etc .

C o n tin ú a  la  p u b licació n  de 
la  novela  de M arian o  T o m ás

V  I E N A
y p u b lica  e l segundo cap ítu lo  de los

RECCEBDOS DE U  VIDA DE ZOBRILLA
p o r Ism a el S án ch ez  E stevan

w ood (C alifo rn id ); H o ílta  M oren o: F o x  S tu d io s . H o lly - 
w ood (C o lifo n iia 'i  M in a n  H o p k in s . N í;irl€ne D ie tr irh  
y  C la u d e tte  C o lb ertr P a r a m o u n t P u b lic  S lu d io a . Ilo U y - 
woo<l (C a lifo rn ia ); G re ta  G a rb o : M etro  G old w v n  S t u ­
d io s, H o l l ^ o o d  (C a lifo rn ia ); J e a n e t t e  M ac t>onaldr 
M etro  (xold w yn M ay e r, y  M e s L e m o n n ler : P a ra m o u u t 
P u b lic  Studio»^. B o lly w o o d  (C a lifo rn ia ).

1^ 75. —  P « r a  l i o s a  c n lr e  e sp in e s  (d em an d a 118G ): 
Kn e s ta  se c c ió n  se  h a  d ich o  m u ch a s  v eces qu e R o b e r to  
H py n a c i6  v n  C h ile ; qu e t r a b a jó  e n  rev iíitaa  y  q u e  vino 
A b sp a ñ u  co n tan d o  can cio n ea- t r a b a jó  e n  U n h om -  
b r t  d e  s u er te . E l  c a b a l l e r o  d e  f r a c .  S a ig a  d i  l a  c o c in a .  E l  
p a g o s o  y  a tr á s , qu e p e rte n e c ió  a lo P a r a m o u n t y  qu e 
e n  A m é rica  h izo  ta m b ié n  G en te  a l e g r e  y  E l  p r ín c ip e  
g o n d o lero .

A h o ra  no t r a b a ja .  ¿ A !? ú n  dftH lIe m á s?  ;A h l E n v ia  
su to to g ra íia  a  cu a n to s  io l ic i t a n  y . advm áá, dedU 
cad a.

1^ 76. _  A  U n  q u in to  {d em an d a 1 1 8 7 ) : Q uerido c o rrc - 
U^ionario, la s  ca n cio n es  d e  B l  c o n g r e s o  s e  d iv ie r te  ae 
d ie ro n  v a ria s  v ec es . T a m b ié n  la  b io g ra fía  d e  C o n ch ita  
h a  p asad o  p o r e s ta  «ecció n  u n a  d o cen a  de v e c e s ; p ero  
yo  h a ré  la  t r e c e , a l  í in  y  a l  ca b o , no s o y  supenU cio& o.

Nrtoió C o n ch ita  M o n ten eg ro  e n  B ilb a u . e l 11 d e  sep -

S E Ñ O R IT A

L e  in t e r e s a  a p r e n d e r  c o r t e  g  c o n fe c c ió n  sin  
m o v e r s e  d e í  h o g a r .  P o r  correo  p u e d e  d ip lo ­
m a r s e  r á p id a m e n t e  c o m o  p r o f e s o r a ,  g a ­
n a n d o  300 p e s e t a s  m e s . E s c r ib id  *U n ivera i-  
d a d  d e  la  m u je r * ,  P r im e r o  d e  M a y o ,  23, 

B a r c e l o n a .  ( In c lu id  s e llo .)

tie m b r«  de IS I '2 , S u  U m ilia  m a rch ó  a  M adrid  e n  s e -  
^uida a  P a r b .  E n  la  c a p ita l  trsn ee> a co m p le ta  su  e d u ­
ca c ió n  e n  u u  co iivM ito . y  a  la  sa lid a  propu so a  su  fa m i­
lia  sus deseo:« de t r a b a ja r  p a ra  r l  t e a t r o ;  y . . .  e n  xinlón 
d e  su  h e rm a n a  Ju a m t» .  ^e d ed icò  a l  b a ile . U u  añ o  d e s -

fu í s  d e b u ta , y  em p resas d e  los te a tr o s  d e  B e r lín  y  
o n d res la  d lsp u L ab an . A  su  reg reso  a  P a r is , la  c o n -  

t i a i o  u n a  ca s a  p a ra  b a c e r  L a  m u /er  ¡/ e l  p e le le  y  a l  t e r ­
m in a r  est<  f ilm  p a86  a  N o rte a m é rica  a  d e sem p e ñ a r e l

Éapel de la  v ers ió n  c a s te lla n a  de ¡D e  fr e n te . m archenX ; 
IZO d espués S e v i l l a  Ot mi< am o rct, E n  c a d a  puerío  un 

am o r . H a y  q u e  c a s a r  a l  p r in c ip a .  M a r id o  ¡j m u je r .  A u d a z  
y  g a la n te ,  E l  c is c o  K id ,  L a  r e p ú b l ic a  n o  p e l i g r a  o D o s  
n o c h e s  y  o tr a s . T r a b a ja  p a ra  la  M . G . M.

1977 . —  P a r a  P a n c h o  K o la t e  (d e m a sd a  1 1 8 8 ) : A  R o ­
s ita  M oreno y  R o s it a  D ía z  O im eno p ued e e s c r ib ir le s  a  
Kux s tu d io s , H o lly w o od  (C a li(o rn ia ); s  M aria  A lb a , 
L 'n itcd  A r t is ts , H olly w o od  (C a lifo rn ia ); a  C ata lin a  B á r -  
<-ona. F o x  S tu d io s , H olly w o od  (C a lifo rn ia ); a  G loria  
G u z in én . a l  T e a tr o  P a v ó n  o a l  T e a tr o  d e  la  Z arzu ela  de 
M ad rid , d o n d e t r a b a ja  co m o  v e d e t; a  G o y ita  H errero , 
e n  e l te a tro  e n  qu e s e  e n c u e n tre , p ues t r a b a ja  c o m o  es­
tr e l la  co re o g rá fica  p o r p ro v in c ia s ; a  E le n a  D ’A Ig y , a 
lo s  S tu d io s  P a r a m o u n t d e  Jo ln v il le  (P a r is ) ,  y  a  M aria  
LU 2 C a lle jo , no  sé , pues a c tu a lm e n te  e s tá  re tira d a  del 
cin e .

1 8 7 8 . —  P a r a  i - . . í  (d em an d a 1 1 8 9 ) : E l  ca m p e ó n  de 
n a ta c ió n  Jo h n n y  W eissm u lle r  fu á  v en ce d o r de s e te n ta  
y  c in co  cam p ec)iia to s de v elo cid ad , y  uno d e  lo s  fa v o r i­
to s  de fa s  o lliitp .ad aé  de P a rU  y  A m ste rd a m . N o p en só  
n u n ca  s e r  a c to r , p ero  p o r co n ip lu cer a  s u  esp o sa , e x  
co ris t.i de Z ie f f ie ld  FolU es. s e  p resen tó  e n  u n  co n cu rso  
qu e \V. á *  V a n  D y k e  o rg an izo  p a ra  ele g ir  a i  bom h re 
que m a s  se  a se m e ja s e  a l  íio m b re  m o n o , p a ra  d esem p e­
ñ ar u n  im p o rta n te  p a p e l e n  u n  f ilm  de la  M . G . M . No 
e s ta b a  e s te  a s tro  m u y  s a tis fe ch o  de h a b e r  sid o  eleg ido  
p o r cree rse  in c a p a z  de d e sem p e ñ ar e l p a p e l d e  la  o b ra , 
pero e l d ir e c to r  d e! f ilm  le d ió  a lie n to s  los p rim ero s 
p lan o s  d e  la  c in ta  los ro d ó  co n  g ran  lu c im ie n to . H izo 
T a ñ a n  d e  lo s  m o n o s  co n  M au reen  O ’S u lliv a n  y  a h o ra  
v u elvt' co n  la  m ism a  e s tr e lla  e n  T a rz d n  y  s u  c o m p a ñ e r a .

1 ru b .ija  co n  la  M . c .  M . y  seg ú n  se  ru m o rea  se d iv o r­
c ió  a e  s u  e sp o sa  y  cas > después con  L u p e  V élcz .

I.R fo to g ra fia  de es te  a s tro  no  la  te n g o . 
loTD. —  A  LVi g a u c h o . . .  eaíaldn  {d em an d a  1 1 9 0 ) : E l  

ni'ini«TO 9 7  de F i l m s  S e l e c t o s  p u b lica  u n a  b io g ra fia  
b ü -tu iiti; b u en a  de L o w ell S h e rm a n , v é n is .

L a  b io g riilia  de H a rr y  P ie l  se  h a  dad o ya v a ria s  v e- 
cea, li¡ d ir é  qu e f ilm ó  ú ltim a m e n te  E l  o t r o  g o  y  o tr a s  de 
u v u iitu ras. T r a b a ja  p a ra  u n a  case  a le m a n a .

iir f !ta  N issen  n a c ió  e n  O slo (N o ru eg a), e n  1 9 0 5 . F u é  
ilu rniitp  m u ch o  tie m p o  b .iilu rin a  y . d esd e jo v e n , resid e 
c u  N o r te a m é rica . D u ra n te  e l c in e  m ud o ¿ o tó  de g ran  
l>upuiaridad. y  su b ió  a l  e a tre lla to  a  ra iz  de su  f ilm  E l  
p r ín c ip e  F a z i l .  e n  qu e se  re v e ló  ‘•onio u n a  g ra n  a c tr iz .

H a tr a b a ja d o  e n  E l  h i j o  p r ó d ig o ,  ¿ C u á l  de lo s  do$?. 
E n  n o m b r e  d e l a m o r .  L a  d a m a  J f i  h a r é n .  E l  pecado d e  
m o d a . L a d r ó n  d e  c o r a z o n e s .  P erd id o  y g a n a d a ,  E r r o r t s  
d e l  d ivorcio. A m o r  in ío r tu n a d o , Un^ p a l e t o  e n  N u e u a  
Y o r k , A q u í  s o b r a  u n o . E m b a ja d o r  « in  c a r t e r a . L a  m e­
lo d ía  a z u l. C a m a r o te s  d e  lu jo ,  e t c .  T r a b a ja  p a ra  la  F o x .

N ació  N ils A s te r  en  M.ilmu (S u e c ia ), e l  1 7  de enero  
de 19U-2. H a sid o  a u to r  de te a tr o , y  e n  u n a  tu rn é  por 
A m érii'a  se  qu ed ó  e n  H olly w o od , h acien d o  su  p rim er 
film  e n  1 9 2 6 - F u é  nn o  d e  los fa v o r ito s  d e  lo s  pxiblicos 
cu and o e l c in e  m u d o , e l h ab lad o  no lo ha fav o recid o  en  
ca m b io , y  liu h ech o  v a rio s  film a so n u io s , a u n q u e  sin  
g ran  lu c im ie n to .

H izo a t e ,  p a y a s o ,  r íe .  L o s  a m o r e s  d e  u n a  a c tr iz . S u e ­
ñ o  d e  a m o r .  E l  n o v io  p o s t iz o . E l  c a p it á n  S o r r e ll ,  E l  D a ­
n u b io  a z u l, L o s  c o s a c o s . L a  m a r ip o s a  d e  o r o , V írg en es  
m o d e r n a s .  T e n ta c ió n  y  o tra s .

E n  1 9 3 0  se ca s ó  co n  la  b a ila r in a  V iv ia n  D u c a n . de 
q u ie n  tu v o  u u  h ijo , p ero  h a ce  poco tie m p o  se  d iv o r­
cia ro n .

18bü . —  P a r a  E .  F e r r e r  (d em an d a 1 1 9 1 ) : E n  Sou s 
le s  lo i t t  d e  P a r i s  o B a j o  lo s  le c h o s  d e  P a r t s ,  in terv ien en  
G a sto n  M od oth , P o la  I l le r y  y  A lb e r t  P r e je a n .

1 8 8 ! .  —  P a r a  M a t a - I l a r i  (d em an d a 1 1 9 2 ) : L o s  in ­
té r p r e te s  de L a  f i e r a  d e l  m a r ,  e n  la  v ers ió n  m u d a , fu e­
ro n  D o lo res  C ostello  y  J o h n  ll.irry m o re .

E n  la  v ers io n  so n o ra  J o a n  B e n n e t t  y  J o h n  B a r r y ­
m o re . ^

1 8 8 2 . —  P a r a  R u b io  d e l  C lu b  d e l  F i l m  (d em an d a 
n úm ero  1 1 9 5 ) : A  co n tin u a c ió n  v a n  a lg u n a s  de la s  b lo- 
g ra fia s  qu e s o lic ita , re co p ila d a s , n a tu ra lm e n te .

B à r b a ra  K e n t ,  v erd ad ero  n o m b re  B á r b a ra  C lo u t- 
m n n . n a c ió  e l  1 6  de d ic ie m b re  de 1 9 0 9 . e n  A lb e rta  
iC a u a d á ). E s tr e lla  b e b é  e n  1 9 2 7 . G an ó  v a rio s  p rem ios 
e n  co n cu rso s  de b e llez a . S u  p r im e r p a p e l lu hizo ju n to  
a  G re ta  G a rb o , y  a  p a r t ir  de su  tr a b a jo  e n  e s te  fiim . se 
>-ÍPvd su  c a te g o r ia  y  es u n a  de la s  in g en u as m á s  s o lic i­
ta d a s .

P e líc u la s  qu e h a  h e c h o : E l  d e m o n io  ¡/ l a  c a r n e . E l  
d g u i la  s o l i t a r ia ,  S o l l e r i l o ,  E l  d e r e c h o  d e  la  fe l i c id a d .  E l  
v e s t id o  p r e s ta d o . E l  c o lm o  d e  l a  v e lo c id a d , S o le d a d ,  L a  
g r a n  ju g a d a ,  E l  te s ta fe r r o ,  iO u é fen óm en o'.,  ;A y , 9u t

DEPILATORIO BORRELL
Q u it a  el v e l lo  s in  m o l e s t i a s . '  

E f i c a z  y  e c o n ó m i c o .  —  En p e r fu m e r í a s .

m e c a ig o ! ,  ín i í e c r c ía .  S o m b r a s  d e  B r o a d w a g . L a  ú ltim a  
e m b o s c a d a .  L o  q u e  q u ie r e n  lo s  h o m b r e s , E m m a  y  o trns.

B e lle  B e n n e tt , h erm a n a  d e  C o n stan ce  y  Ju a n , n m iu  
e n  1 8 9 1 , e n  D u b lin  ( Ir la n d a ) . F u é  a m a z o n a  de un  cirro  
y  e s tà  ca sa d a  co n  F re d  W in d sm ire .

H a  tr a b a ja d o  en  £ 1  c u a r to  m a n d a m ie n to .  E l  tir: 
E l  d e s t in o  d e  l a  c a r n e . L a  b a t a l l a  a t r e v id a , Y  s u p s  ~ ' ' 
m a d r e , ¡M a d r e  m ía !. L a  b a t a l l a  d e  lo s  s ex o s , l  a  m e  
c a r a  d e  h ie r r o .  C a m in o  d e l  a l t a r , L u c e s  d e  g loria . ■

D e B e r t  W e c le r  v ien e  e n  F i l h s  S e l s c t o s ,  uui.-- 
ro 9 2 . u n a  b io g ra f ía  b a s ta n te  b u e n a . V ea  ese nVunero- 

B e t t y  B r o n s o n , v erd ad ero  n o m b re  E liza í> eth  Ada 
Ü ron^on. n a c ió  e l  17 d e  n o v ie m b re  de 1 9 0 6 . e n  N ueva 
J e r s e y .  F u é  eleg id a  e n tr e  n u m e ro sa s  c o n cu rsa n te s  para 
in te r p r e ta r  u n  im p o r ta n te  p a p e l e n  P e te r  P a ru

H a tr a b a ja d o  en  U n b e t o  a  l a  c e n ic ie n ta , D en -Jtu r .  
S o m o s  in co m p afi6 í« í. P araM n  p a r a  d o s , L a  c o m e á i s 
s o c ia l .  A  o a m p o  a b ie r t o .  L :  - r  z io r a .  B o d a  c o t ^ n r r  - 
n a l. A m a m e  a  e l  m u n d o  e s  m i«, L u  p r in c e s a  d e  C a t i lo r -  
n ia .  S o n n y  B o y . E l  lo c o  eanfor, L o  i s l a  e n c a n ta d o r a , r.< 
c a s o  B e lla m r j.  e tc .,  e tc -

B e t t v  C om pson. v erd ad ero  n om lirc M arg arita  a i iu -  
n a c ió  e l  18 de m a rz o  de 1 8 9 7 . e n  S a l t  L .ik e  C ity  [ ü ta h í .  
d iv o rc ia d a  del d ir e c to r  J a m e s  C ru w - .V iiles d e  d e d i r " "  
se  ;il c in e  fu é  c o n c e r tis ta  de v io lín .

( > ' i l ¡ r , : : - r  ¡ e n  e l  p r ó x im o  n ú r ,  ■>
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Ja e k U  Cooper « a  «U o  hom brecito  v a)l«nt^ .

I^ ^ A V E D E E  O zeafant, e l  fa m o s o  
i l i  pintor y critico , fundador d«l 

«purismo», tendencia pictórica 
creada para in filtra r una pal­

pitación vital en e l  deshumaaizado 
cubismo, e s  un inflex ib le  teorizador, 
TM exento  de pedantería, pero rico.

Y a  nos sab em os  
de m emorím que 
lo s  « t i ln is  d«l 
O e ste »  h a n  de 
a c a b a r  bien; no 
o b stan te , la  em o- 
clíR  nos Impide 
resp irar. Tdpieos. 
Pero  siem pre et 
m ism o é x ito  rul> 
doso. ¿ P o r  qué?
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muy rico, e n  ideas básicas c la ra s  y  e n  lógica sistem atiza- 
ción.

Soyas son esta s  p alab ras que n o s complacemos en  reproducir: 
«L a  horizontal d esp ierta  e n  todo s e r  bumano uaa sensacíóa 

prim aria, idéntica. E l  negro d e s p in ta  en  todo se r  humano una 
p rintarin, id éctíca . Nlngúfl misHcjsnio. en  todo eso.

Sim plem ente: hechos físicos de rea cciá n  subjetiva. E x isten  hechos fisico aib je tiv o s que son. porque e l o r g ^ s o »  hu­
mano e s  como es. Os corto la  cabeza, fa llecéis. O m struyo una pirám ide, expenm entais una scn sa c iM  oe «staDiH- 

dad. P in to un ro jo , e l toro q u e  donm ta en  vosotros despierta. T odas tas artes h an  sid o  c o n s t i^ d ^  sobre e s ^
«standards». E n  t o it o  lo s  bom brcs del numdo, las mismas sen sao o n es  prim ordiales, constantes, standaros.

se  despiertan b ato  e l  dioque de los mism os hechos físicos.»
E sta s  añrm aciooes. quizá exageradas, son lanzad as oon una suficiencia u una seg u n oaa, 

con un apkJ0«3,  casi Insoportables. P ero e s  preciso reconocer que contienen una fuerte 
dosis de verdad. _ ^  ^

Ahora b ien : nosotros nos perm itirem os añad ir que, adem as de los «stan- 
dards> antecBchos, que podríam os ca lificar d e v is u a l^  existen otr<» que 
podriaiMK llam ar sentim entales. E n  efecto , ao  e s  arriesgado a f i r m r  que 
existen unos hechos que actúan del mismo modo sobre la sensibilidad de
loe seres  de tod as la s  latitudes y  de todas la s  condidM tes: negros y
blancos, jóvenes g  v ie jos, sab io s s  analfabetos, ricos 9 p o b re s -  
E l  cine h a  m anipulado siem pre esos títa n d a rd s»  de acción certera , f r a ­
s e s  hechas, tópioos cinematoOTáñcos. Y  detñdo a  eso  s e  h a  convertido en
e l arte  m ás universal de todas la s  artes  que nacen 9 mueren.
O bservem os los ülm s diel O este, por e jem p lo .
Todos son  iguales. E l  «randw » oloroso de ganado y  e l «satoon . R e a ­
m ado de pólvora. Un buen chaparrón d e tiro s  9 de puñetazos raen adml-

J a m e s  D u n n  g 
Charles FarrelU  
h éro es d e histo~ 
rías ingenuas  q u e  
exhaían  
c a n t o  poético que
no deja insenst~ 
b le  o  n in g ú n  e S ' 

pectador.

olstrados. E l  jactancioso  tan  p ro rocsd o r 00010 cobarde, que e s  puesto en
ridiculo por uno t n ^  valiente que é l. Buenos y  m alos. Y  un h é rw  ^
m ántico, tipo «Zorro», protector decidido de los buenas y  enem igo Impla­
cab le de los m a k s , que stem ^»e lleg a , veloz, e n  e l  preciso momento
en  que un «outlaw » ib a  a  com eter una m ala acción...
S iem pre lo  mismo. Los mismos «standars». L os mism os tópicos. L as mis-
inas fra ses  hechas.^ „  j

Y a nos sabem os de mem oria que e l film n a  de aca­
b ar bien. Que e l «happu end» e s  reg la  general que
ninguna excepción con íin na. No fa lla  nunca. No
obstante, la  «n o ció n  nos impide resp irar. S i  nos
atreviéram os, o  s i  nos halláram os en un d n e  de su­
burbio, nos pondríam os a  g rita r  com o locos, y  aplau- 
d irlan o s frenéticam ente e l triunfo final de los bue­
nos y  e l castigo  indispensable de los m alos. Tópicos. 
F ra se s  hechas. I>ero s ten p re  e l  mismo éxito  mi«toao. 
¿ P o r  q u é? Porque se  tra ta  d e una fórm ula infalib le  
que n o  envejecerá, qne no puede envejecer, qne d o  
p asará, que d o  puede p a sa r  de nroda, pnes e s tá  ba­
sad a sobre hechos que, indefectiblem ente, se  apode­
ran de la  aw nción de ios espectadores dei mundo en­
tero. E fic a d a  fa ta l de los «standards».
Y , gracias  a  e sa  fónm üa in fa lib le , los «w esterns» 
no nan envejecido ni e s  lá d l  que pasen de moda. 
M il 9 un ejem plos lo  dem uestran con una elocuenda 
indiscutible.
E n  e fecto ; a  estas alturas, en ningún catálogo de 
pnxkictoR ts grandes y  d ticzs, d o  faltan , DO pueden 
fa lta r  ios film s qne. en  arg o t cinem atográfico, se  ca­
lifican  de «caballistas» . L ¿  producdones de los es­
pacios Ubres del Oeste am ericano, la  em odón inten­
s a  de la  ruda vida del vaquero, la s  aventuras y proe­
zas a l a ire  libre, llevadas a  un ti«n  de un dinam isno 
agotad or e  ininterrum pido. Y . en pleno 1935, estos 
film s cw isiguen e l  mismo éxito  que alca nza b an sus 
predecesores nu ch o s años a trá s . G eorge O’B rien , cae- 
Uo de toro . p e < ^  de acero, son risa  b lan ca ; Tom 

M iz . seco  y a n o iio so , ta llad o  en  plena madera de h s  bosques in­
e x trica b les ; B u á jo n e s ,  T im  M e. y o tro s esforzados jin e tes  del 
O este le jano  «  inquieto, c ro a  gloria  no palidece, tienen la  misma po­

laridad de a n ta ñ a .. ¡E fic a d a  fa ta l de los «standards»!
Uton otros tóf^oos d nem atográllcos. todavía. E l  cuento de hadas, 

por ejemplo. L a  pastorcilla  que se  casa  con e l principe de sus sueños, 
la  chiquilla  pobre que se  casa  con e l  h ijo  de nn nrilkm ario, son 
hechos q se  llegarán  ¿e m p ie , raudos como un directo de izquierda 
bien colocado, a l corazón de 1 ^  multitudes. E l  cuento de hadas, 
in iciado e n  Ainérica por los de M ary P id iJord , no h a  enveje- 
d d o  tampooo. Y  los yanquis, a  fuerza de pulirlo y perfecdonarlo , 
h an  hecho de é l una cosa de una p red sió a  casi perfecta. Jan et 
Gs^nor, M arion N ixon, para la  cual no pasan los años. Los «apuestos 
donceles» Charles F a rre ll, Jam es Dunn y tantos otros, son  los hé­
roes de esta s  ingenuas, que exhalan  un encanto poético que no deja 
insendble a  ningún espectador dei universo.
Trasplantado a  E uropa, e l  cuento de hadas h a  sido tratado por fran ­
ceses y  alem anes con exquisita sen ^ bilidad . L a depediente del «Prin- 
tem ps», la  dulce A nnabella, que se  casa con un lord inglés, lean 
M urat, en «París-M editerráneo» ¡ una m ecanógrafa, la deliciosa M ane 
G hiry, que llega a  ser la  esp osa del d irector del banco en e l cual 
tra b a ja , sueño m aterializado por aquel film finísim o e inolvidable 
que se  llam aba «La taquim eca», esas películas y  muchas o tras nos 
demuestran que e l  cuento de hadas d nem atográflco, tan v ie jo  como 
los «w esterns», no tan sólo  no envejece, ^ no  que continúa hadendo de

la s  suyas, incluso en el viejo 
continente.
Y , para term inar, he aqui otro 
tópico dnem atográflco que toda­
vía no ha visto, ni verá segura­
m ente, su popularidad decrecer. 
Los film s poüdacos.
E stos, como a q u eik s  que hemos 
com entado, son cortados todos 
ellos según un mismo patrón. 
S e  tra ta  de m antener en  tensión 
e l in terés del espectador duranti; 
noventa ntínutos. de pred|ritarlo 
constantem ente en fa lsas  pistas, 
de hacerle  creer que e l asesino 
es éste, aquél o  el de m ás allá , 
b a sta  que a l final resulta que 
e l culpable e s  aquel de quien

/ C o n U n ú ' i  f n  I n p  à g i  ñ 4 t i lAyuntamiento de Madrid
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EU^BBETH M ULDER

■ " ^ S  ella misma, la pro- 
—j  pía KaJharine Hep- 

bum , la divina fea, 
quien confiesa su or-

g
ullo d e  no ser bonita.
3 ha dicho recientem en­

te a un reportero, que ha 
creíd o  un d eber d e cor­
tesía contradecirla y  a se ­
gurarle que no, que no e s  
ta n io a  conw  todo eso . Ella 
ha sonreído. En realidad no 
¡e  importa ser com o es. 
Más aún: está  auténtica­
m ente encantada con  su 
falta d e  encantos. D e e n ­
cantos en  plural, bien en­
tendido; encanto en  singu­
lar tiene y  le  sobra para 
re g a la  a  muchas d e  tas 
t^ le z a s  d e  la pantalla, que, 
en  ocasior>es, llegan a  fa ­
tigarnos con su deslumbran­
te  esplendor d e  anodinos 
fetiches d e  lujo.
K a th a r in e  Heptwm sabe 
que no e s  una sirena en  el 
C3XKepto cinem atográfico 
rti menos e n  e l concepto 
clásico. No e s  una encan­
tadora esta  m ujer d e  g e ­
nuino encanto.
Ella se  r íe  d e  no serio, 
a g r a d e c id a  a  la madre 
f'^turaleza q u e  le  d ió  re­
d es d e  captura más só­
lidas al h a c e r la  gracic^  
sa. Inteligente, cálida y vi-

K a th a rln e  H «pb urn. ( F ^
S erv icio  e xclu siv o  de 
ni In te rn a tio n a l S y n a i »  
U .  H o U v «u o d , CaÜforW«-Ayuntamiento de Madrid



K ath arin e  H epbura en do« m o -  
m ento« de iC orazo n cs rotos<.

brante. Con la inteligencia le  bas­
taba para triunfar y  ten ia a d e n á s  to­
d o  lo otro. ¿Cóm o no sonreír m ag- 
nificam enief «Una m ujer h en n o sa— ha 
dicho cierto autor—  puede conseguir 
mucho; pero una m ujer inteligente 
p uede conseguirte todo.»

Katt«rine Heplw m k> ha consegui­
d o todo, hasta ser com parada con 
G reta G arbo, la mujer-diosa, sin que 
la gen te se  ría. Y ha conseguido, pwr 
encim a d e  com paraciones y  d e  afi­
nidades, parecidos y escuelas, te más 
difícil d e  conseguir, en  el Cine como 
e n  la vida: imponer la propia per­
sonalidad, ha<»r valer e l acen to  in­
dividual; en  una palabra: imponerse 
com o ser destacante y aislado.

¿Q ué puede pues importarle a  una 
mujer asi la fealdad o  la belleza que 
quieran atribuirle? Ella estará siem­
bre por erKtma d e  una y d e  otra por 
a gracia d e  1o que esencialm ente es. 

Para ir al triunfo, com o para ir a  R<^ 
m a, hay muchos camittos y  no úni­
cam ente la vía ancha d e  la belleza ; 
buena prueba d e  e llo  son las infi­
nitas hermosas fracasadas que e stín  
d e vuelta sin haber llegado a rtirt- 
gurta parte.

Esperamos, sin erntiargo, que esto  
no sea motivo para que las mujeres 
s e  dediquen frenéticam ente a  culti­
var la fealdad, com o se  han dedi­
cad o  en  ocasiortes a cultivar tantas 
cosas disparatadas. No todo el mundo 
puede ser hermoso, pero e s  más 
verdad tocUivIa que r>o todo e l mun­
d o  puede ser feo . Y e n  esp ecial feo 
a  la manera deliciosa d e Katharine 
Hepburn. Ella se ríe  d e  esta  fealdad 
y e l público tam bién; y  e s  que e n  el 
fondo ni una ni otro  creen  e n  ella.

¿Dónde está el canon d e belleza 
por que se rige la mujer d e  hoy? 
r4o existe. El clasicism o estético  se 
fué a pique en  e s e  mar proceloso 
donde naufragan las cosas largamen­
te  establecidas. Hoy no existe más 
que un verdadero pecado antiestéti­
c o : la gordura. T o ^  lo  dem ás se 
aprovecha, y te que Dios no te  dió 
e l dtabio o  e l m aquillaje te  lo pro­
porciona.

Felicitem os a Katharine H ^ b u m  por 
todo lo que e s  conio artista, com o 
mujer. N o tien e belleza, pero tiene 
gracia y talento, d os fuerzas que 
m u e v e n  monta­
ñas, conx> la fe. Elisabeth MULDER
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e o o■7 mm flfliTiiFifflciGn

Tod> la  ( r a c i *  c lásicam en te  m adrileA a i*  
observa en esta  escen a  de 'S o y  un seA orlto-, 
Interpretada por L lfe ro  e U ab eU ta P r a d a t .

Tres f i lma co r tos  
de  CIFESA

T L l  producción cinem alogránca española sufría un error la- 
H  m entable desatendiendo m últiples aspectos del cinem a, par- 

J 3 I  tículas de una industria im prescindibles para su m ayor e x ­
uberancia. Nos hemos de referir a los film s de corto me­

tra je , en su diversidad de géneros.
C IF E S ñ . la productora española que ha salido al mercado 

pletòrica de enlusiaanos, ahondando en  los problemas (te la in­
dustria nacional, com prendió la  necesidad de llenar rápidamente 
el vacio que d ejábase notar en nuestro campo cinem atográfiro

multiplicó sus actividades para que desapareciese en e i más 
reve plazo de tiempo.

G racias a  la  constancia de los hombres que anim an esta  em­
presa nacional, e l cine español ha dado un nuevo paso en firme, 
desarrollándose con la mayor celeridad el plan de trab a jo  que 
se trazaron los d irigentes de e lla . P lan que abarca todos los 
aspectos d el ram o productor: desde la  película grande a  los 
film s de uno, dos o m ás rollos.

Como garantía  latente tenemos «Rumbo al Cairo», la  película 
de Benito  P ero jo , tres «dcetchs» m usicales ij varias cintas do­
cum entales, ya introducidas en  e l mercado con los más rele­
vantes éxitos.

E l  arte  y  la  cultura han preocupado igualm ente a  la  novel

p  á  g  t n n

F em an d o  D elfado h a  buscado un (n m  feliz y  brillante p a ra  tu  com edia  
m usical , l r  por la n a ...- ,  bello m a rco  de o p ere ta  c ln e m a to e rilica  que noi 
prom ete g ran d es realtzackines ea un futuro p rd x in o . . F o tn s < lIrM .Ayuntamiento de Madrid
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EL C i r ^ Y  L > V ^ O D A

\ V s i t i ^ l ^ B  la 
\ noch« y  vestido 
\ p a r a  la  ta r d «  
J p r « i e n t a d o s  

p or la o rtiita  da 
’ a r o m o u n t

F R A N C E S  D R A K E ^ v ^

Ayuntamiento de Madrid



í l

9 »
de  Icf q u e  son princípafes intérpretes Kate de 

N a gy , RéfFe  Blanchar, Paul A z a ls  y  G lno  M anes.
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Guión cinemalográfico

rIMER plano. A p areceju an  
d e  Landa frente a  una 

j d  mesa en  las que están 
depositadas unas hermo­

sas fuentes d e langostas a la 
parrilla humeantes y sazonadas 
con la tipica salsa colorada, 
florón d e la genuina y admi­
rada casa d e  comidas, <tat>er- 
na d e  puerto», d e  la clásica 
Barceloneta, conoci:fa por Ca­
sa Solé.

Junto a las hermosas lan­
gostas vemos en  otras fuentes 
rollizos músculos d e  pollo, una 
bartdeja d e  pescado, en o iiti- 
dos d e todas clases, un ca­
racterístico porrón d e  vino, y 
en  las manos d e  la hacendosa 
y simpática Conchita, dueña del 
establecim iento, unos ricos pla­
tos d e  sopa a  la marinera que 
pone ante el popular divo del 
film.

Juan d e Landa sonríe satis­
fecho con o jo s  d e niño ilu­
sionado, se rasca la cabeza 
y los chasquidos d e su lengua 
son er>grase d el mecanismo de

J u a n  d e  l a n d a l ^ ^ .
sus mandíbulas que en  un santiamén 
harán desaparecer cuanto contienen 
las fuentes, más una montai^a d e  fruta, 
y  puede que al final, com o cosa co­
rriente, d espués d e com probar los 
o ja les d e  su cinturón, a ca b e  palmo- 
teando y diciendo;

— Pepet, tráigame m edio quesito d e  
bola para terminar... jy  seis paneci­
llos I—

Y Pepet, e l diligente amo y señor 
d e  aquel pa-ador rústicoseñorial, «or­
gullo d e  Barcelona y visita obligada 
d e  cuantos intelectuales y hombres 
d e ciencia pasan por nuestra ciu­
dad, con am able sonrisa y naturali­
dad, pone al a lcance d el insaciable 
Landa el m antecoso postre.

Esta escena, o , m ejor dicho, pri­
mer Plano Cinematográfico, lo he­
mos presenciado a  diario durante to ­
d o  este verano, admirándonos siem­
pre d el buen estóm ago d e  Juan d e  
Lar>da.

Al prirKiplo nos asombraba, nos

sorprendía, nos asustaba tanto a p e­
tito ; después rws acostumbramos a 
e llo  y  acabam os por rw hacer nin­
gún caso, a  pesar d e  que las sw n- 
bras d e los O gros d e  Perrault, Pan­
tagruel, f-alstaff y otros colosos d e 
la voracidad se  nos aparecían en 
sobreimpresión ante la figura d e Juan 
d e  Landa.

« ¡Y o  era un hom bte fe lii..,!»
(Sigue e l Guión)

a
 LAÑO trágico. H ace unos días, 

al entrar en  Casa Solé, nos sor­
prendió ver a Juan d e  Landa 
que, con  asp ecto  triste y  pen­

sativo, estaba catjizlja jo , hosco, d es­
conocido... Su mesa, aún más des­
conocida, contenía únicamente media 
chuleta asada, dos aceitunas, un to­
m ate partido y un triste melocotón.

Creimos estar soñando; no com ­
prendíamos lo que veían nuestros

u
f

o jo s  y  no pudimos por menos 
q u e  imaginarnos que e l popu­
lar Juan d e  Latida estaba en­
fermo. De aquí vino que le  

>reguntáran>os por su salud. 
..:norme fué nuestra sorpresa 
cuando nos d ijo  que n o  tenía 
enfennedad aíguna, sino que 
lo  que tenía era... un con­
trato.
— ¿ü n  contrato^— ¿Y por eso  
está usted triste y  r>o corr»e? 
—̂ i  com eré, señor. Mi A l i ­
gación e s  adelgazar. H e fir­
m ado una cláusula con la A. 1. 
Emisora Films, en  la que me 
com prom eto a  ser otro nombre 
físicam ente. «El crimen del ex­
preso d e Andalucía», cuyo pro-

( C a n l i n ú a  e n  l o  p i g i n a  i  I J
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 en  fin, esta nena, ¿tiene 

e o s  años, tres acaso?

Lo indiscutible e s  que 
resulta monísima. Su ma­

má le  ha su jetado e l cabello  
color trigo maduro, con  esa 
cinta ro^a pálido, para llevarla 
a  retratar.

El fotógrafo ha dicho que es 
fotogénica, férrnir>o que ha 
aprendido leyendo las propa­
gandas que lanzan en  la pren­
sa las empresas cinem atográ­
ficas.

Su padre —e l d e  la nena— , 
un hombre formal, probo fun­
cionario público, asegura que 
su hija  es preciofa, la criatura 
más encan'adora d e ios Estados 
Unidos. Abundan e n  of>in><3n 
tan autorizada, la  mamá y  la 
abuelíta de la ner^.

N o puede ca b er ya duda: la 
chiquilla e s  una preciosidad.

Le han puesto el rKxnbre 
d e  Anita.

Cuando sea mayor ¿q u é será 
esta  niña?

El porvenir s e  abre siempre 
com o una intem jgacidn, q u e  
la cierra e l otro interrogante 
d e  la muerte.

¿Q u é estrella guiará la vida 
d e  Anita?

□
NITA se  ha educado en  un 

colegio  d e  Nueva York.

Es una muchacha de 
su ép o ca  y am a tos d e­

portes. F^ro su pasión e s  el 
c in e : quiere ser artista cine­
matográfica.

E r a  I*  novia b lan ca  <lel cin em a p a ra  la 
que i<  deseaban las caricia«  m ás su ave*.

Su tesón verdee la re- 
sistetKía pa!erna. Sin 
em bargo, su padre no 
puede d ejar su em-
^ e o  d e  fu n c io n a r io
del Estado. No tienen 
otros medios d e vida 
y sería urta locura. De­
ciden enviar a la jo ­
ven a Los Angeles, 
recom endada a una 
familia amiga.
Anita, desd e Los An­
geles, ba ja  todos los 
d ías en  bicicleta a Ho- 
llywíood. Recorre los 
estudios en busca d e  
trabaio. Y regresa a  
Los A ngeles, a  la ca l­
da d e  la tarde, sin

L a  m am á le Ha su ­
je tad o  el cabello  
con e sa  c in ta  para  
llev arla  a  re tra ta r .

i
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las esperanzas d e  un contrato. Pero 
no desmaya por e s o : tien e fe  en  su 
destino.

Un d ía logra que en  los estudios 
d e  la Ntetro-Goidwyn-Mayer le  hagan 
una prueba. El fotógrafo que d e  p e- 
queñina 1« hizo un retrato tenia ra­
zón: Anita e s  fotogénica.

Toman su dirección, que queda ar­
chivada con la prueba, e n  las ofi­
cinas d e  la importante editora.

Trarucurren unas semanas, unos me­
ses... Hasta que una tarde e l cartero 
le entrega una carta. £s  del estudio. 
Le señalan hora para e l dfa siguien­
te. Anita acude puntual a  la cita. Y 
sale con  un contrato. Va a  tomar par­
te, como intérprete, en  «The Flyng 
f-leet» («La rriarcha d e  la flota»).

Es su primer film.

□
NITA Page ha sido una d e  las 

m ejores ingenuas del cinem a 
americarK).

Su cuerpo, suavemen'.e dora­
do y carnoso com o la pulpa d e  un 
m elocotón maduro, no ha ejercido 
esa  fuerte atracción sexual que e< 
d e  otras actrices d e  la pantalla, de 
encantos físicos inferiores a  los su­
yos.

Había e n  sus movimientos un rit­
m o tan delicado, en su rostro una 
expresión tan dulce y  e n  sus o jos 
claros una mirada tan serena y leal, 
que a le jab a  toda idea voluptuosa.

Era la novia blanca d el cirM.-na para

A n it*  P ag e  en  u n  baile <ie iL *  
d an z* de los siete  pafluelos<.

la que se  deseaban 
las caricias más sua­
ves, los besos más 
an w o so s, dados en  
silencio.

Contrastaba su b e ­
lleza blanca con el 
alcaloide d e  la car- 
rte tostada por e l sol, 
e l v iento y e l mar, 
d e  Joan C r a w fo r d ; 
con  e l rostro desver­
gonzado, d e  o jo s  pi­
caros y boca  ca rro ­
sa, hecha para los 
besos mcxdienles, d e  
Clara Bow: con la 
gracia excitante de 
Cilv Damita.

No era  la  suya la 
sosa ingenuidad d e 
Mary 8rian, ni la in- 
Mr>uidad, un poco 
boba, d e  Janet C ay- 
rtor, ni la demasiad'< 
despierta y llena d e  
salacidad d e  Lia d e  
Putti.

Anita Page era la moderria ingenua, d e rostro expresivo y tipo de 
vampiresa, que ella, espontárteam enie, dísirrujlaba con  unos vestidos y 
unos ademarles discretos, para no provocar la  frase atrevida que la 
habría rubo, izado. Posesa un tem peram ento muy dúcti!) una fina sensi­
bilidad artística. Pero no ha tenido suerte
e n  e l cirie f>abiado. Igrtoro por q ué. Su íConiinCia en la página i4/

A ñ ila  P ag «  e ra  la  m oderila In g en u a, áe  
ro s tro  expresivo y tipo de v am p iresa.
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© ■•1.1«  «'iisiilliis <!•* s«*rá el tpma

dt* Irt primera [lelUiila miiiiuuia para <’i- 
fesH [Mir F . (t. Miliitilla y «’iirlris Velo, los 
íTi*a*lc>reM <U' "Fellix- I I  y Ki K w ori»r. t ’i>n- 
siclermUi in>r la «TítU-a como el film que iruiu- 
t'ura imiiKlialiiieiite «n nuevo tiixi <Ie Ooini- 
meiital. más eficaz y anistii-». iiiá» lleno de 
conietiirti) eniot-ional que eiialgulera otrii jie- 
Ifnila «le e«le supeiiflvi> si'iieni. ííriielas al 
aliento estético y a 1k caiHidilail ile ejitos dos 
jóvem*s realizadores, que, universitario» y  
profesores ¡üidMW. han ¡«diido infundir en kiik 
olirus el alC‘i soplo inteleitiiHl del iiiedi«i en 
ilue se desenvtM'lveii kiis actividjnles, veremos 
■lesñlar en la pantalla las maravillosas vi­
siones de los c-iistilli*s y foriaU^Jis i-ustella- 
nos, testiffos (dvidados ile otras íi>ocas, cuya 
ruina se precipita de día en illa y qne ahora 
MiUreviviri'iu. convertidos en épicas estrofas 
líe Imáirenefí. mi iio»‘iims de Miz y somliras, 
para la postei i<ia<l t-imio ens»'riaiijia de liprofs- 
nios pretéritos y de ejeaiplo inesente de iius- 
leridad y viiror de la raza que los construyó.

^  I’ i'uiues I>jiní:{ovd, sensacional i'iiiitaiíie 
'y *  de nidio que npare<f* ccin »'iHorce K aft en 
ia  |>eÍH-iiia ile la  l ’aram onnt "Rvery -Vidit a t 
Klíílit” (('ad a  ncK-lif a las ocho), empezó a 
tra b a ja r  en las estucioncs diftisoras con un 
“aiiirio  de clnm  dólares jior semana. Su prl- 
uier emideo f\ié en Tainpa, Kliiriíla. en el pro- 
sraliia de un faUricaiHe lie taliacos.

®
H1 nvtimv c'iiieuHitoKnificii en la Uepi\- 
lilica Ar;«*ntitia, c'rece (lía a día y cada 
\e7. o iii Itiuyores éxito». Ks una industria que 
det)e su im iem ento a  la tenacidad y jierseve- 
nincia de sus productores, que lian encontra­

do en el séptimo arte  uua verdadera senda 
<(imercial y artf.stica.

l--t m ejor prnelMi de ese incremento cliie- 
iu;i(oífráfici> lo conipvnei>a ln i-stadistini mi\s 
Vfi iMite llevada a cal«> en la .\rffentlnu, don- 
di' st* i>riHt7ire un promedio 'le  luiís de veinte 
f i l m s  Miuijiles. producción q«e d eja  enti-ever 
ipi'' cada tiDo de li>s estudios uumentarú n<r- 
ial>lemente ei año próximo.

lOutre las últim as jieitculas rcHÍu<liis en es­
tudios de la capital urjrentina. esisten altru- 
uas i|ue luereceii es|)eciai mención, l 'n a  de 
ellas, la más re<-ienteniente realizada es '( 'r l- 
inen a las 3 ”.

" t u » .

Kealizaila a tiMÍo lujo, con un elenco de ar­
tista» de iio.“Hiv<is valores artistici«, ha 
nido |Hir dire«-tor a l.uis Síisiavsky. una pro­
misoria fisura entre las filas de •‘metteurs" 
Con que cuenta la Ar»:eiitina. l.uis Saislavsky. 
ninsi-ietite de sn labor, ha creado para la pan­
talla una obra que nivelará en forma defini­
tiva la cinenmf(«rafia arseiitiua. Su traliajo 
ha sillo «eciindudo con acierto jwir el arjru- 
mentisia <’arlos Bash, el dialocuista l.uis de 
Kliziildi, el <lec<‘rador Luis Soldi y el músico 
Alfonso Sayons.

u . . ! « m i n n  Gi vl i  e l  fam o so  lenor d« 6p em , rep resen ta  «I  n«pel p rln cio » ! en I «  nue­
va producciön 'i t a l a  .N o m « o lvid es., co n  M agda Schneider com o co m p añ era .

M adee E v an s y R ob ert V oung en tre  escen a  y, esce­
n a  ch a rla n  y  to m an  un a t s i a  de t í . ' l-otu .»l.-O .-M .

Como protagonistas actúan unii mujer de 
rara IH-Ilpxa. ila r ía  Nils, la revelación ilel cine 
poWeño. y Héctor Cataruiui. el i><>pulur cam- 
l>e<)n lie tenis, que como actor lia «le Impo­
nerse en forma rápida entre los afi<-ionados 
a la pantalla.

“(’rimen a las 3‘* pertenece al sello SIK.\L.

i »  I*or fin. el eximio literato in^'lés Bernard 
'S '  Sliavv ha ins:retui<lo en el arte cineinato- 
«rifltM» trazan<io el -4- ión de sti obra •‘IMcuia- 
lión". y  en los estudios alemanes ha comen- 
wido a r<Hlarse. twijo -su viBiianeia. esta for­
midable obra debida al ingenio de tan alto 
prestigio literario.

Kste film, que }H>r los intérpretes, por la 
propiedad con que se está rcKÍftn<i<i y por lo 
Interesante del tema, es «no de los que ofre­
cen mayor es|)ectacl<>n para la jiróxliim te.u- 
iwrada, lo presentará ('ifesa.

© ‘•The I’enrt Necklace" (KI collar <le i>er- 
las). una iielfcula de ambiente moderno, 

cityo nrKiiiuento es oi'ra de un antor anonini", 
es hi reciente producción de la  ruramoiiiir 
con Marlene Dietrich de estrella. KI r.xlaje 
euii>ezú a mediados de julio y Krnst I,ul>its<h. 
director de i>roducción de la l ’aramiaiiit, toma 
lina parte muy activa en la dirección.

I,ii sele<'ción de Frank Borzaae i-ouio direc-Ayuntamiento de Madrid



t(ir se hlâo jmt tniJicacU'in <l<* Marient* y <llrt 
liiEar a iiii urreEl" t^lteclal «*ntre la l'nra- 
iiioiint y Warner Hrothprs«. con tuya cnuipa- 
llla I$ur*acp tiene flrmiKlo un contrato.

Kntre las priKliiecione» de BorzJisie se cuen- 
lan al^nituiK <le las peHcuias más notatiles en 
la historia cineiiiatosnWica. “Humoresque". 
“Seventh Heaven” (SVptlmo cielo) y “Fare­
well te* Ariiui" (Aill<'w n las armait) son alini- 
nas (le las nifts faiiioRns.

l'o r  etqwclH de varios niese«, Marlene Die­
trich ha ooliitMiradn con los jrerentes del es- 
mdlo en la  sieletvlón Oe nn asunto y final- 
iiieote æ  <lecl<lii' jKir -B l collar de perlaís”. 

p: i tenia de esta <>l)ra es ultranimlerno y

pmrk London» C lark Gable 
(ee tre lla i. W HIlan W cllm an  
(d irecto r) y  Jo a n  London, 
h i]a  del a u to r  de la  obra  
en que se b asa  >La llam ad a  

de la  selv a».

C u atro  la se s  del crecim ien ­
to  de u n a p lan ta  en un film  
b io ló flco  p a ra  la  enseA an- 
z a , producido por la  U ta .

M ark D aty, R olao d  Y oung  
(p ro la co n ls ta !. Ned M ann  
(to td g ra to  de tr tica jesj y 
L o th a r  M endes (d irecto r), 
du ran te  un In tervalo  del ro­
d aje  de «El hom b re que po­
día h a c e r  m llag ro si, en los 

estudios London F ilm s.

repre.senta una eararterlraci«'« completamen­
te distinta <le las que la encantadora actriz 
liubfn interpretado hasta la fecha.

Travla Biinton, modisto de la Paramount, 
jirepara el vestuario, qne es de los más mo- 
«W w * y eleítanles qne Marlene liay« Iticldo 
eo la pantalla. Baiiton resres<i recíentetuente 
de una touniíe por los pratide» eentroa de la  
molla pun>ppa.

® IV  un tiempo a esta parte f e  están pr<v 
diiciendo importante»? evolncione« y cam- 

iiioe en el alto |>eri«>n«l diret-tivo de las prnn- 
des pnxlnctoras. Kecieiitpmente Infonuamos 
de la fuiihai de la  X X th . Century con la Fox, 
así como <i«l traslado de David Selznlk de 
la Metro a A rtistas Unidos.

Do» nuev«« acontedmlentos, tjue podetnos 
llamar sensacionales, se acalian de producir. 
K1 xeilor U'ifield Sheehan. vicepresidente de 
lu í'ox Film y (terenle de |iroduccl<'« de esta 
couiiiaSfa, presentó su rm unria, iiajsandu a In- 
cor(M>rarMe a la I’aramouut, donde ti-A en ca­
lidad de productor en (.■olaboraclon wn Harry 
Herabrun.

Jes.«e L. Ijisky , que desde hace dos años 
y luedlo prtMlucfa exclusivamente i>ara la 
Fox, se ha s^iarado también de esta em- 
jiresíi.

>l«tas noticias, todavía im tanto confusas, 
de los cHinbicM que reseftamos. serán confir- 
Timdas de un luomeoto a otro, según ee nos 
dice.

K1 motivo de estas renuncias eeríu motl-

vado por la entrada en la Fox de los seño­
rea Joéepli M. Schenk y de Darryl Zanuvk, 
de la  X X th . <'entury. Kste último es ahora 
vion)residente de la  Fox FUin y encarfrado 
<le nú prodiífciúo, |*uerto que deWa compar­
tir  con W. Sheehan.

Ftié en p 1 Chase National Bank, sostén fi­
nanciero de la  Fox, donde se descarp<5 esta 
toruienta que ha traído como con»ecuen<-ia los 
cambios antmciados y cuyo ntotlvo principal 
sería colotiir liajo las manos de esta empresa 
varias compañías productoras exisíente*, en­
tre las cuales la primera ha sido ya la XXth. 
(’entury.

Y (Hir último, acaba de dejar la presiden­
cia  de la  Paramount, de«ptté« de tantos aBos 
que la ejercía —se puede decir desde su fun­
dación—  cl señor .\dolph Zukor, quien pas<5 
a ocujiar un alto cargo en el directorio de esa 
inisma productora, tín su reej>ipla*<i fné mim- 
hratVi el señor John ¥l (ttterson, q w  fiié pre­
sidente de la  Western Klectric en In rama c*>- 
rresiMindiente al cinc s«non>, a m yo rargo 
ha renunciado.

© B ajo  la “r ^ e ” de HObler Kahia ha em- 
I > e z a d o  la  toma de vistas para un nuevo 

film t'a r l Froelich de la  Europa: “Mucho 
mido en tomo a Weidemaon". El pai>el del 
I>r. Hans Weidemann lo desemiiefta Vlktor 
de K«>wa : U*s otros papeles principales están 
desempt^ados jwr Ellen Frank, l ’rsula «íra- 
bley. Max <íülstorff. Gonther Bailler y Hans 
Junkerniann.

JUAN DE LANDA Y LA...
I C . n H n u * t i * H  d <  <• p d | l n a  t  '  !

{agonista d eb o  t< ' l e  pi estaba tnás d elga­
d o  q u e  yo y  rto paiaré hasta tener su figura.

•—¿Habla trabajado ya para esa firma?
—̂ 4o. La A. 1. Emisora Films lanza con 

«El crimen de! expreso  d e Andalucía» su 
primera producción al m ercado. Yo esp ero  
alcanzar un gran éxito, pero la A. 1. lo  ha 
alcanzado ya conmigo, pues som eterm e a 
este  régim en d e  h a n b re  forzoso e s  un 
verdadero crimen... A ntes era  yo  un hom­
bre feliz, y  ahora usted puede verlo : im e- 
d io tom ate y un m elocotón!—

Cor>chíta y  Pepet, los alortur»dos dueños 
d e  Casa So lé , enmarcan con  una carcajada 
la ei^ resión  trágica d e  Landa.

Después d e  preserttar nuestros respetos 
y admiración al gran artista, nos sentamos 
an íe nuestro modesto menú, celebrando la 
rigidez americana d e  los directivos d e  A. 1. 
Emisora Films, y mientras procuramos re­
cordar algunos detalles del fam oso «Cri­
men d el expreso d e  Andalucía», vemos a 
Juan d e  Landa seguir cw i o jos anhelantes 
las fuentes repletas d e  comida que pasan 
junto a  é l los camareros que sirven las 
restantes m esas y, en  sobreimpresión so­
bre la figura d el celebrad o  actor del lien- 
lO, se nos dibuja la  oronda figura d e  San­
cho  Pam a e n  su banquete d e  gobernador 
d e  la ínsu­
la Barataría. V íctor M C «A

í i

9 ^
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Nueva ram ificación dei cine españoi
C o n t i n u a r i á n í a p à g i n a i i

edü ora. Cada «dcctcii» es un exc«!cnte esbozo de lo mucho que 
puede dar la m arca valenciana en peiicuias de argum ento; cada film 
corto uii adm irable documento sobre las más varias obras de la  na­
turaleza. de la vida, del esfuerzo humano—

Hemos visto algunos de estos film s en las pantallas barcelonesas; 
especiahnente. conocemos los tres «sketchs», dos de ello s  inéditos aún 
para e i púbiio).

a
 LORIAN Rey. e l d irector genuinamente español, ha producido dos 

de los < ¿íetcb s»  a  que nos hemos referido. Llevan por títulos 
«Romanza rusa» y  «Soy un sefloriío», y sus in térpretes res|>ectj- 
V03 son Im peiio  Argentina j j  M iguel L igero.

H e aqui dos film s que pasan por la  pantalla en form a anecdótica, 
dejándonos un regusto de buen cine, de película dinám ica... Im perio 
Argentina, la  estrella  de los o jo s  bru jos y la sonrisa lum inosa, nos 
deleita con las roeíodtas de una inspirada rom anza; como contraste.
M iguel L igero , haciendo g a .a  de su humorismo, canta  un duetino en
tiempo de cíw tis castizo con la gentil estreilita  Isab elita  P ra d a s , lan­
zada por C IF E S A  después de haber conquistado, en d ifícil lid. la ban­
da de «M iss V(K>.

E l otro  «sketch» se  tüula « Ir  por lana...» y e s  una com edia musi­
ca l original del m aestro Patiño, realizada por Fem ando Delgado.

E n  este  fihn. el alarde de C IF E S A  estriba principalm ente en  el 
a ia d ro  interpretativo, en e l que encontram os a  la m onísim a ingenua
Raquel R od rigo ; a  Carmen Pradilio . una auténtica belleza m orena;
al cantante  Pedro T e ro l; a  G abriel A lgara, buen actor de carácter, 
y a o tro  nuevo valor de la  pantalla, Jc« é  Soria , el notable galán de 
comedia que se  popularizó en  la s  h u estis  del M arta Isabel, de M adrid.

Con esto s  tres asuntos como producciones in itía les  del m aterial corto. 
C IF E S A  se lanza a l m ercado y garantiza una labor lo suficientem ente 
am plia para que en la  próxim a tem porada se puedan confeccionar 
program as nacionales en  a i  totalidad.

P A R A  A D E L G A Z A R

S A B E L I M

C om poeicióB d e  h ie rb a s  m edi- 
cÍBftles. N o  d e ja  señ a le s  d e Ote- 
sidad. Nunca perjudica. ¿Q niere co n ­
v en cerse?  P ru e b e  ta n  só lo  u n a 
c a ja .  P id a  fo lle to  a  S e g a lá . 
R a m b la  F lo re s , 1-1, B a rce lo n a .

Venta en priocipales farnaciH

• • N A T U R I N A * *
A C e m  V E O S T A L

D *« u * lv »  a l c a b *H o  •«  c o lo r  n a tu ra l s r i-  
« ■ ttre  •■■> ra S irto . -  0 «  a p lic a c ió n  f d a l . -  
N o  m on ch a  lo  p io l.  -  C e m p U ta m o n t*  

M o fM M Ívo . —  P orfvm «  « ta lieoco . 
P r u c lO  » ‘SO  ( H m b n »  I n e M d o a )  
J  R O M E R O .  V D A .  C A N A L S
E q r l q a e  C r a o i d o » .  1 1 0 .  & « r c c l o B É

‘■h^unñit

P E C A S
desaparecen por completo

CREMA DE ROSAS 
BLANCAS CROS

♦

T 5

C a ja  pequeiSa, 3  pía«. 

C a ía  g ra n d e, 5  p ías.

V en ta  e n  Perfum aría« 
P E R F U M E R I A  C R O S  

B A O A I . O N A

Todos admiran a esta ¡oven

La su a v id a d  d e  su s facc iones y  su  cutis 
fino, exento  d e  b rillo  e  im perfecciones 
lo  hacen  encantado ra.

U sted  tam b ién  p ued e  aum entar su  b e lle za  
y  con se rva rse  joven  u so n d o  lo s exqu isitos

P O L V O S

Oemey
Los ún icos p e rfum ado s con ei de licado  
y  exótico perfum e G em ey.

C a jo  5  Ptos. iTiMBSE APAríi

R I H A R D

H U D N U T
OTRAS CREA CIO N ES 

G e m e y

C R E M A  M  N O C H E  •  C R E M A  
V O L A T Il • C O tO R E T E  - C R E M A  
ifQ U ID A  DE P E P IN O S  - lA P IZ  Út  
lA B lO S  • C O I O N I A  • lO C lÓ N  
E X TR A C TO  -  B R il lA N T IN A  - T A lC O  
P O L V O S  R E F R E S C A N T E S

Ayuntamiento de Madrid
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C laudettc C oibert en el papel de •Cleopatrs>, e a  la  pelícu la de igual n o m b re, realizad a  por 
Cecll B .  d e  M ilte. En eala  escen a  está  con H en ry  W lico xo n , que ca ra c te riz ó  a  M arco A n ton io,

VI

A vanidad minea la  c iega. En muchas I ocasiones la han señalado como la 
_  chica m ás bonita de la pantalla, pero 

o tra s  tantas se  ha sonreído e lla  de* 
clarando que e ra  un honor qtK no se  lo 
nierecía en vista de que la  t>elleza de su

C laudette C olbert en el cam arín  que tiene en  el 
e»tudlo. El peinado que m tie ttra  es el que Iu ci6  en 
la  pelícu la <Cle«patra>. L as foto g rafías que cuelgan  
de la  pared son de (os a r tis ta s  predilecto« « e  eUa.

rostro queda destruida por la nariz, algo 
larga , que tiene. E s  de genio a legre  ij 
am ante de la  música. Sin  rubor alguno 
confiesa que e s  supersticiosa y constante­
mente se le escapan frases que se han g e­
neralizado como protección contra lo que 
parece ser de m al agüero.

E n  com pañía de su mamá vive en una 
casita  que se  h a lla  en una pintoresca lo­
ma. de donde domina una gran extensión 
de tierra  y agua en todas direcciones 
versidad de flo res  alegran el jard ín , yAyuntamiento de Madrid



variedad de arboles frutales engalana su 
propiedad. E s  un retiro dulce, lleno de poe­
s ía  y fragancia, donde la  graciosa artista  
«flcuentra e l reposo reparador y  la inspira­
ción que la  anim a a nuevas conquistas. Allí 
lee a tos grandes p o e t s  y  dedica muchos 
rato s a la  música. N o otJStante. este pe­
queño cielo  parece que do le basta, pues 
y a  h a  aprobado los planos para una sun­
tuosa mansión que pronto se  levantará en 
uno de los puntos m ás aristocráticos de 
Hollywood.

T odos los deportes le  gustan, pero el 
go lf es el favorito d e  ella . Y  — ¡cosa  ex­
traña en una m u je r!—  no e s  habladora, 
sobre todo cuando el tema de que se trata 
se  presta a controversia, pues declara que 
la s  discusiw ies engendran disgustos, hacen 
perder la  serenidad i; frecucnt«nente re­
bajan  la  dignidad de las personas. L e  dis­
gustan la s  asperezas, las rencillas, la s  h a ­
bladurías y la  fea costum bre de dirig ir la 
critica  por e l funesto sendero de la  envidia 
¿n vez de llevarla por e l camino luminoso 
de la verdad. L a encantan los aním ales, 
especialm ente los caballos y los perros. En 
su p a jarera  tiene infinidad de distintos 
p á jaro s cuyos m elifluos acentos no sólo 
sirven de a legria  sino 
de escudo contra lo que . ¡ oN <;n  
pueda empañar la  dul- ALUNbU
zura de aquel am biente. (C ontinuará .)

Temas que no envejecen
< C  e n t  i  n  u a e  i 6  n  i »  l a  p á g i n a  S I

nadie habia sospechado. Golpe de teatro 
inesperado. E s  muy fácil. E l truco e s  ele­
m ental. L o  repiten in can sab !em ^ te . Pero el 
espectador cae invariablem ente en la tram ­
pa tan groseram ente preparada. E ficacia  
fatal de los «standards», repitámoslo...

«W esterns», cuentos de nadas, películas 
policíacas... Tópicos cinem atográficos. F ra ­
ses hechas. P ero tem as que no envejecen 
ni pasan de moda.

Sebastián G ñSCH

á  f  t a i> á g  i  n a 1 9 }

imagen ha quedado borrada d e  la  pantalla 
sin una explicación, sin que qu ed e justifi­
cad a su desaparición repentina del «écran».

El c jn e  parlante se  ha tragado muchas fi­
guras d e  primer plarvs. Sin em bargo, se  co ­
nocen las causas d e  este  retorno al anónimo.

Unas í>an llegado a  esa edad  en  que se 
ca re ce  d e  atractivos; otras han fracasado 
ante e l  «m icro»; aquéllas fian creído pru* 
dente retirarse a tiempo, cuarKÍo aún du­
raba e l resplandor d e  su iama — postura, 
determinación inteligente del que no se 
em peña en  sobrevívirse— ¡ éstas se  han 
sentido atraídas por el hogar, por la vida 
tranquila y burguesa, más q u e  por la  ír>* 
quietud y la zozobra brillantes d e  la vida 
artística, de lee intrigas d el estudio.

Sólo  se  ignora la razón por la cual ha 
sido escam oteada d el lienzo cinem atográ­
fico la im agen seductora, la silueta fina y 
llena d e  encanto  d e  Anita Page.

El micrófono no la hizo fracasar, como a 
otras. Su voz e s  suave, d^ claros matices 
fonéticos.

N o la ha retirado la ed ad ; e s  ¡oven y 
bonita.

No ha tenido tiem po d e  e leg ir entre la 
p az hogareña y el a je treo  del trabajo  en 
e l aset».

¿Se  ha retirado o la han retirado? En nin­
guna parte he leído la menor alusión al
caso, para mí incongruente, d e Anita Page. 

«Espartó hace sus nombres y  los gasta.» 
Hollyvwjod, desd e sus oficinas d e  propa­

ganda, fabrica sus ídolos e n  unas horas, en 
urws dias, e n  unas sem anas, y los destotye 
en  un minuto.

fNlecesita crear cMistanfemente nombres 
nuevos, beldades nuevas... Y clasificartcis: 
ingenua, vampiresa, «flapper», «sex-appeal», 
actriz cóm ica, actriz dramática; belleza fe­
lina, t>elleza exótica, belleza quinSrgica...

N ecesita descubrir «estrellas», muchas «es­
trellas», para llenar con ellas el c ielo  cine- 
m atogrático. Y cuar>do ya no caben, cuando 
ya se  confunden unas con otras, porque

(U tta  e s t r e l l a  t t é f d i “ 
e a  d e  l o  d o t t a t a  
e c n  a l m a  e s p a ñ o l« *#

N los tres coíKÍertos d e d an i^  q u e  
esta  notable artista ha dado/'isn Bar- 
celor>a, hem os podido admirar cada 
vez más la belleza d el art# 

gráfico, elevado a  un rango poco usual en 
nuestros escenarios. Los exteraos y m ereci­
dos elogios con  q u e  la prensa ha com enta­
d o  su actuaci¿ñ, han d icho lo suficiente pa­
ra que se  haga innecesario repetirlo en  e s ­
tas páginas.

fcn el últirr» recital del Teatro Studium 
observam os un crecido número d e  dibujan* 
tes  con sus bloques, fotógrafos, etcétera^ 
lo que demuestra e l gran interés que el ar> 
te  d e  la í^orowa ha despertado. EspeciaW 
m ente en  sus danzas españolas e s  don' ' 
para nosotros ha resaltado más su delica 
arte y desbordante temperam ento d e  v* 
dadera artista. La técnica del zapateado al­
canza un máximo ya casi insuperable. Los 
palillos llegan al virtuosismo, y asimi 
la plasticidad d e  su esbelta figura, br ' 
ritmo, expreiión del cuerpo, manos, e tc  
todo ha quedado españolizado con ini' 
¡ab le  arte y en forma manifiesta de genul? 
no racialismo, libre d e  toda impureza. Ai- 
mut Dorovwa nos ha probado, en  forma at>- 
soluta y roturida, que una extranjera puede 
llegar a  sentir y expresar la danza espaiV>' 
la tan bien com o una española, siempre na­
turalmente que haya convivido y .estu diad o 
durante largo tiem po con indígenas, como 
en  e l caso  actual.

Conversando con la Dorowa m e explicó 
e l secreto  d e  su éxito:

«Constante disciplina y estudio d e  la e s ­
cuela clásica, acrobacia y  deportes como 
bases para clase d e  danza; intenso es­
tudio d e  cad a danza en  su verdadero sen­
tido regional, eliminando todo lo innecesario 
e  impuro; concepción  intelectual de lo que 
cad a danza y música quiere expresar y ser; 
mucfros años d e  estudio y convivencia 
con aquellos profesionales d e la danza y 
profesores d e baile más adecuados. Iod o  
e llo  fundado en  una gran vocación, inten­
s o  sentido musical, fuerza d e  voluntad y 
potencia física no puede menos que llevar 
al éxito.

Lo triste e s  que en  tspaña se carece  d e 
toda obra sobre la danza española, su his­
toria, etcétera, que explique con sencillez 
y documentadamente lo que cada región 
expone por medio d e  su danza. La obten­
ción  d e  buena música es tam bién dificulto­
sa  y  la ir>existencia d e  una «Academia Na­
cional», donde se  aunasen todas las tradi­
ciones, experiencias y  cor>oc¡mientos d e 
la danza, música y veshjario influye también 
a que la danza española, com o arte coreo­
gráfico, rw ocu p e el lugar que le corres­
ponde, que según mi concepto  debería se­
guir directam ente tras el baile clásico, pues 
no existe una nación que posea una tan 
cuantiosa riqueza y belleza en  formas y 
expresiones coreográficas, com o España, sin 
contar el alarde racialista sin igual de las 
castañuelas y taconeado.»

A gradecidos debem os quedar a  esta ex­
perta danza j- a  por sus paiabras y más aún 
por sus hechos, llevando nuestras danzas

son d e  fabricación «standard», las va apa­
gando del lienzo, echándolas al departa­
m ento dor»de tiran el celuloide rancio, sin 
e l cuidado y el buen orden d el erudito, q u e  
archiva datos y  documentos, útiles a la his­
toria.

Y ésta es, acaso, la única razón lógica, 
la sola justificación, de que una imagen 
com o la de Anita Page haya desaparecido 
d e  repente, y en plena madurez d e  arte, 
d e  la pantalla
cinem atográfica. M ateo SAN IOS

al extran jero en forma q u e  nos honran, 
exentas d e  toda españolada, libres d e  ex­
presiones burdas y  ordinarias, creadas para 
el «tablao», por pasear por e l mundo nues­
tros vistosos y  btellos tra jes regionales tal 
com o son, seleccionados con un gusto ex-

auisito, implantarKio todo esto  e n  los estu- 
ios cinem atográficos d e  Alemania, que 
d é  »JS grandes conocim ientos se  valen 

ra evitar esas e sp a i^ a d a s  que d e  vez en 
cuando o b sérv an os por desgracia.

Por toda esta  excelen te  e  inigualable 
pro paga rtda intelectual y artística que ha­
ce , bien m erece que su amor a  España a 
través d e  su danza, sea correspondido por 
nosotros con e l  d ese o  d e  q u e  los aplausos 
que nuestra España le o torgó espontánea­
m ente donde se  presentó, la acom pañen a 
todos los escenarios donde actúe. Y yo, 
por mi parte, pleno d e entusiasnto y ad­
miración, no puedo negar mi d eseo  de 
voiver a  verla.

Juan d e  LAKA

R u b ia  o  M o re n a
A ñ a d a  nuevos 
e n ca n to s  a  
ca b e llo .

su
S i usted de se o  q ue  su ca ­
bello  cou se  adm iración, lá­
vese  lo  c o b e zo  con  Ainorni. 
Es el ún ico  trotomienio 
coflip le lo  de  h ig iene  y  be- 
ilezo p o ro  e l cabello. A m a ­
mi lim pio e l c o b e lb  mejor 

qu e  un sham poo, lo 
lon ilico y  perfumo 
niejOf que uno  lo* 
ct6o, ig u a lo  y  ©clo­
ro  el co lo r  mejor
Que n ingún olrop^e- 
p o ro d o  i  o l mtsn-o 
tiem po C T fM á O  o 
m o fco ' lo s  ondas 
flOMroles, le d o  « w
y  suprime rodicol- 
me<Me b  cospo.
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M icrocinem atografia , estudio  
d e  los fen ó m en o s b io ló g ico s  
p o r  m edio d e la  m icrocám ara

E l  departam ento de películas instructivas 
de la  U fa , que desde hace quince años se de­
dica, en  el vasto campo de la biología, a  me­
jorar las  posibilidades b a jo  las cuales se pue­
den im presionar películas b io l^ c a s  en Keu- 
babelsberg, que representan casi im  pequeño 
institu to  científico , pone a nuestra disposición 
el siguiente interesantísim o artículo sob ic la
mi croci nem a  ̂ .ograí ía -

L a  inícrociueniatofjrafía tiene i>or ob jeto  la  
reprcsentatiór por medio de la película de 
asuntos y  fenómenos que no pueden perci­
birse directam ente por medio de los órganos 
de la  observacióu. pues no ex iste  o jo  humano 
que sea bastante agudo para ver cóm o giran 
los glóbulos ro jos y blancos eii una sola go- 
t i ta  de sajiRTe que, en cantidad de cinco l i ­
tros, circula a través del cxierpo humano con­
teniendo dtez 7 seis m il millones de glóbulos 
rojos. Solam ente el niicrcstopio r.cs dcscui>r<; 
«.-l mundo del microcosmo. Unicam ente tm - 
pleando este o jo  maravilloso de cristal y m e­
ta l podemos inm ergim os en lo m ás esconíUdo 
V ver moverse, vein te m il veces aim ientada, !a 
gota de albúmina, aquella siiljstand a, j)rin ii- 
pio de la  vida, que nos m uestra la  energía con 
que trab a jan  loa sueros vitales hasta en los 
seres vivientes ínfimos.

Al inicrofotografiar, se antepone el m icros­
copio al ob jetivo de la  inicrocám ara. Por 
mtídio lie una ventanilla o  m irilla m quefla 
puede obseTA'arse lo  que ocurre debajo dc-1 
microscopio durante todo e l tiem po de im ­
presión <le li» película, xuia cucstión, natu ral­
m ente, de la  mayor im portancia, pues muchas 
veces resulta qiie e l p ep arad o  no se presta 
vil absoluto para las impresiones que desean 
hacerse. L a  claridad y el calor desprendido 
<le las lámparas eléctricas destruyen muy a 
menu<lo los preparados, aun cuando se alum­
bren al través de cubetas de refrigetadón y 
filtros de luz, m ientras, por o tra  parte, reac­
cionan aquéllos solam ente muy poco tiempo. 
Por este motivo, hay que operar, frecuente- 
luente, con la  mayor rapide/ posible, debe 
maniobrarse velozmente la  pequeña palanca 
que. a  su vez, actúa sobre mi ])equeño motor 
que avanza la cin ta  delante de la lente de la  cá­
m ara. Con suma atención hay que observar 
tam bién la velocidad con la  que se produce 
e l movim iento en el preparado microscópico, 
sSi es demasiado lenta, no aparece en la  panta­
lla  un movimiento suficientem ente vivo y  los 
espectadores se aburren. Si es demasiado r á ­
pido, se obtiene una película agitada y, por 
consiguiente, incomprensible para el público, 
I 'n icam ente el perito  en esta  m ateria cijiem a- 
tográfica, técm ca y  científica , puede im pre­
sionar películas que interesen al publico.

La m icrocinem atografia se ha vuelto im m e­
dio auxiliar im portante del tra b a jo  de acla­
ración biológica en todas las e.sferas sociales. 
Piénsese solamente en que irnos cinco o seis 
niülones de personas ven y admiran una pelícu­
la Iñológica. Por meclio de textos hablados, sen­
cillos y  fácilm ente comprensibles, por la  elec­
ción y com binadón de imágenes que repre­
sentan los fenómenos vitales desde el punto 
de vista puramente científico y  con las menores 
complicaciones posibles, y  por ailtimo. m e­
diante e l rápido encadenam iento de los acon­
tecim ientos. que muchas veces tom aji hasta 
form a dram ática, producen estas películas la  
iuipresión de la  constante renovadón de la  
naturaleza en e l reino vegetal o  anim al. Así 
hace don Antonio en su cine un \-iaje a tra ­
vés del cuerpo hiunano; monsieur tíelperé de 
Tolosa admira e l tra b a jo  del corazón, este 
motor, que empieza a funcionar desde los p ri­
meros comienzos de la  vida, mucho antes de 
que e l  ser term inado aparezca en el mundo, y  
cuyas pulsaciones impelen incansablem ente la 
sangre a través del cuerpo humano unas se­
ten ta  veces por m inuto. E n  e l iiltim o rincón 
del^mimdo. sea de Yugoeslavia, Tasm ania, E s -  
I>aña o Chile, se ve en la  pantalla la  proyección 
de la  película hablada que introduce a los 
espectadores en  los secretos de los fenómenos 
de la  lespiraciém . Y  hasta  la  propagación, 
este  m ayor m ilagro de la  creación orgánica, 
se_ produce ante nuestros o jos. L a  observa­
ción de los fenómenos de ¡a  v id a  perm ite reco­
nocer las fuerzas que conser\-an la  vida y  la  
salud protegiéndolas contra las influencias no­

civas a que están  expuestas constantem ente. 
Poco a poco empezamos a  adm irar m ás v 
más la  naturaleza con todos sus enigmas v 
m aravillas.

L as m icropelículas tam bién son de im por­
tan cia  especial a l tratarse  de retener sobre el 
film  fundones v itales que ofrecen tantas d ifi­
cultades técnicas y  sacrifid o s m ateriales, que 
no es posible repetirlas constantem ente para 
los estudiantes. Llam emos aquí la  atención 
sobre la  película hablada de los rayos X  que 
es, en  verdad, un film  puram ente d en tííico . 
Casi increíble es que se retenga y a  el sonido 
y  la  imagen de la  producción de tono en 
la laringe del niño, de! adulto y del cantor, 
así como e l  trab a jo  del corazón humano.

E l  mundo m ágico del microscopio, antaño 
reservado a pocos elegidos, se encuentra hoy 
día cada vez m ás al alcance de todo el mundo, 
grad as alperfeccicnam ientode lam icrocám ara. 
E n  proporciones cada vez mayores se conquis­
ta  la  película sonora biológica los corazones 
de los espectadores para m ostrarles las m ara­
villas de la  vida y  su íntim a relación de de­
pendencia con las fuerzas de la  natxiraleza.

Un in cid en te en  e l  estudio d e l 
n u evo  Itala-film  m e olvi~ 

des>̂  d e  la  I^DLS
Itala-P ilm , que con su luieva película N o me 

olvides  impresiona su ^^gL'simcquiuto film  en 
Alem ania, da j>or term inados los trab a jo s re­
queridos por esta  película si hacemos caso 
omiso de pequeñas escenas que del>en hacerse 
aiin en e l estudio. A Irordo del troiusatlántico 
B rem en  del I.loyd Norte Alemán se tomaron 
hace poco las última.s vistas exteriores.

Además del céleljre tenor ita lia jio  Benjam i- 
no Gigli y  de la  conoddífim a estrella Magda 
SchneideT, sobresale en esta  película m i nuevo 
actor que merece nuestra a á n ira d ó n . no por 
su nombre o por sus m éritos —pues desempe­
ña por prim era vez mi papel en mía p e líc u la -  
sino por e l modo de conducirse.

N'os referimos al m ás joven actor alemán 
de la  película, a  l ’edro Bosse, llamado en el 
estudio sim plemente Periquito. Periquito es 
un m uchachito de cuatro años que, a  pesar 
de su infancia, se da muy bien cuenta del 
im portante papel que desempeña en esta  pri- 
jn cra  película en que actúa.

Pero si los actores cinem atoiíráficcs adultos 
tienen sus caprichos y son difíciles de tratar 
a veces, ¿por qué no lo  será I ’eriquito? No 
es que sea d ifícil de tra tar, para ello se encuen­
tra  en las cercanías su m am á auténtica, siem­
pre dispuesta a impedir toda m ala intención 
de su pimpollo, l ’ero existen momentos en 
la  vida en que no tienen ya la menor autori­
dad hasta  «fuerzas mayores» com o lo son los 
directores de escc:ia de una película.

De ello queremos ocupam os en las s ’guien- 
tes líneas.

Aug\isto Geiiina, el d irector de escena de la 
película N o m e olvides, en  que Periquito des­
empeña e l papel de h ijo  de un can to r célebre, 
ha im aginado una escena especial. E n  e l es­
tudio se ha organizado luia fiesta de cumple­
años para tre in ta  muchachos; para fotogra­
fiarla  había m ontado encim a de la  m esa del 
convite un andamio mó^■il, parecido a una 
jaula, que podía circular <le un extrem o de la 
mesa al otro.

E l  d irector de escena Geuina mismo y el 
operador tom an asiento en esta  jau la . Todo 
estaba bien estudiado y a pesar de todo no 
fué posible impresionar' de primera intcntíón 
esta  escena. Simplemente porque Periquito, la 
estrella, no llegaba a coiicentrarse. Por mu­
chas exphcaciones que le daba C erina con 
paciencia de ángel y  secimdado por su mamá 
cinem atográfica Magda Sclireidet. fué impo­
sible dar xma sola •vuelta de manivela.

•\sí se hab ía  bajad o Genina ya repetidas 
veces de su jau la  a fin  de ensayar de nuevo la 
escena con Periquito. Teda la  co m jm sa , desde 
e l operador hasta  e l último auxiliar, hacíaji 
los mavores esfuerzos para ser niños entre 
muchachos. Y  Periquito trab a jab a  adm irable­
m ente. Pero en cuanto Genina volvía a plan­
tarse d etrás de su cám ara, em pezaba Peri­
quito a inquietarse y  a  hacerlo todo menos 
lo  que de é í ex ig ía  la  escena. Poco a poco to ­
dos se exd taro n .

L a  m am á au téntica  procuraba tranquilizar 
a Periquito; ¡todo en vano!

Por fin  se reúne el sinedrio para solucionar

el problem a ta n  arduo de Periquito. E n  medio 
de la  deliberación aparece de pronto Periqui­
to  y  plantándose delante de Genina le grita: 

- D im e  ¡fío  Genina! ¿No tienes tú que s a ­
lir  a  veces a hacer una necesidad? —

V  de un salto  sale del estudio, seguido de 
las carcajadas de la  asistencia.

A la  vuelta de Periquito pudieron im pre­
sionarse las escenas sin m ás incidentes.

A d o lfo  W ohlbrück  
nuevo in térp rete  alem án d e  

caracteres

lín tre  los m ejores intérpretes jóvenes que 
se ven hoy en la  pantalla y  que se han con­
tratad o por E u ro p a  para cierto número de 
grajides jx-lículas, que se han de impresionar 
en la  próxim a temporada, merece especial men­
ción Adolfo W ohlbrück. Por su j)ersoualjdad, 
por los papeles que interpretó con el m avor 
é x ito  en el transcurso del año pasado, ha es­
calado este actor la  cumbre del renombre 
com o imo de los m ejores representantes de 
caracteres en Alem ania. Sus capacidades ar­
tís ticas  no pueden hácerse resaltar m ejor que 
recordando los éx itos que tuvo v  que todos 
tenemos que reconocer. L a  película M ascarada  
le liizo célebre de golpe y  iwrrazo. Luego si­
guieron L a  boda  in g lesa  y  ü eg in a ,  así como 
E l  barón  gitano, en las que pudo demostrar 
de nuevo sus grandes aptitudes. Todas estas 
[»lícu las reflejan  claram ente la extraordina­
ria  personalidad de Adolfo W ohlbrück. Lo que 
en él adm iram cs es la  sobriedad do sus medios 
en la expresión y en los gestes y la  represen­
tación  de sus J)orsonajes con realidad suprema.

— No me ocupo de lo  secundario -  dice Adol­
fo W ohlbrück—; de las personas en que me 
transform o sólo me interesa su mcdo de obrar 
y  pejisar, su m anera de sentir. Por eso me 
defiendo contra la  idea de representar sólo 
im tip o  de carácter especial. Y o  soy actor y 
no quiero volverme héroe cinem atográfico. Me 
he reservado e l derecho de decidir personal­
m ente. y ta l  vez sea esto el secreto de mis 
éxitos, el haber tenido e l valor de negar la 
colaboración en asuntes en que no puedo po­
ner toda m i alm a,—

A sí es W ohlbrück, e l hombre artista  que in ­
terp reta  su papel de la m anera m ás perfecta. 
Y  e l espectador no puede sustraerse a este 
efecto, porque en sus interpretaciones tiene 
el alm a del personaje que representa.

E n  la  nueva producción de Tobis-Cinema 
A. G. esperan a este actor tan ilustre tres 
asm itos de grandes posibilidades de interpre­
tación.

E n  un asunto crim inal de E u rop a , puesto 
en escena por Cari Fröhlich , en la  película Yo 
era  J a c k  M ortim er, desempeña Adolfo W ohl­
brück un papel que le perm ite caracterizar a 
un joven de nuestros días, del cual el destino 
exige una decisión moral y  psíquica de trans- 
cedental im portancia.

Luego es el a rtista  —igualmente para E u ­
ro p a -  el inm ortal E siu d ian ie  de P ra g a  y  así, 
el sucesor m ás joven de colegas célebres que 
desempeñaron este papel en la  película muda, 
com o Paul W egener y Conrad Veidt.

P or fin  podrá admirarse a W ohlbrück en 
E l  enviado del Z ar. E s te  Miguel Strogoff es 
de nuevo otro  carácter que establece exigen­
cias m uy distintas, tan to  artísticas com o in­
telectuales y físicas.

La p e líc u la  son ora d e  un p o ­
lo  a l otro  p o lo

Ivi hombre civilizado no puede prescindir 
ya de la  película hablada sonora, pues le ofre­
ce distracción, placer a rtístico  y  refinam iento 
de su propia persona. H asta  en el líltirao rin ­
cón del mundo se encontrará ya en la actu a­
lidad un cine de película sonora.

Los informes de Klangfilm  G. m . b . H ., 
una de las empresas prindpales alemanas de 
la  película sonora, cuyos aparatos se envían 
a todos los países del mundo, nos lo demuestran 
claram ente- No tienen para esto la menor 
im portancia diferencias de tem peratura de 60 
a bO grados. E n  todas las zonas se encuentran 
en ser^-icio aparatos alem ares para la  proyec­
ción de películas sonoras. T anto  al buscar un 
cijiem atografo en las tierras m ás norteñas del 
mundo, a llí donde reina e! h 'elo eterno r  cl
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soplo de los vientos polares, com o al experi­
m entar e l deseo de ver un film  liablado en 
países de clim a tropical b a jo  los rayos can­
dentes de un so l radiante.

E l  calor veraniego del continente nos in ci­
ta  a  hacer una excursión a los países de clim a 
m ás frío ; hasta a  Spitzbergen extienden sus 
v ia jes los vapores de tu ristas. Y  allí se acaba 
de m ontar e l prim er aparato de proveccior.es 
ele películas sonoras en un c in em atc^ afo  s i­
tuado, seguram ente, en  el punto luás norte de 
la  tierra . B a jo  los rayos del sol de m edia­
noche aparecerán en la  pantalla en lo  futuro 
L ilian  irar\-ey. B rig itte  Helm y otras de las 
conocidas estrellas del cinem atógrafo. Después 
de la representación, a  la  luz de un candil de 
aceite  de ballena en la taberaa L a  ballena  
aztii. tom ando copas de aceite de ballena 
legitim o V tirando de im a pipa de arcilla  co­
cida, discutirán el trab a jo  de los in té g re le s  
cinem atográficcs las fam ilias de esquimales, 
que hicieron v ia jes de trineo de muchos días 
para experim entar las m aravillas de la  peli- 
ciüa sonora.

Damos luego im salto  al O riente. ¿Qué signi­
fican hov distancias para e l hombre moderno? 
E n  Teherán, cap ital de la  l ’ersia, no debe 
hacer actualm ente menos calor que en Ale­
m ania. Y  si aquí se quejan los propietarios 
de los cinem atógrafos de los pocos especta­
dores, ¡qué dirán sus colegas asiáticos! l ’ues 
tam bién a llí se ha recibido últim am ente un 
aparato de proyección para películas sonoras.

L a  situación del)e de .ser la  m ism a en Cabiú, 
la cap ital de A fgbajiistiín , donde acaba de 
m ontarse tambitTi e l primer aparato de pe­
lículas (le esta  clase. Los afganos apremien 
ahora a m anejar im aparato de proyecciones 
para que puedan d istraer a sus com patriotas 
con la  cinta cinem atográfica hablada.

Tam bién b a jo  e l calor ecuatorial se tiene 
tiem po e  interés por la  película sonora; hasta 
en mi país que, se^iin las  últim as inform acio­
nes. debiera tener verdaderamente otra  inquie­
tud que la de ir  a  im  cinem atógrafo. A la ca ­
p ita l (le A bisinia, a  Addis Abeba, acaban de 
vender.se cuatro aparatos de esta  clase, de 
los cuales y a  trab a jan  tres. V iio  de ellos se 
encuentra en e l palacio  del emperador Ila ile  
Selassie, que en o futuro lodrá rei)onerse de 
sus penas viendo lo  que e ofrece de nuevo 
la  película sonora.

Así, y a  no existen  fronteras ni ol>stáculos 
para esta  película. E s  el m ensajero de mía 
época que acorta las distancias y  que acerca 
los países. I.a  película sonora establece los 
lazos entre las naciones fomentando la  buena 
compreiLsión
entre ellas. ALBERTO A. S.^STiER

Las lum inarias d e l cin e se  
p ro teg en  contra los tim a­

dores
La publicidad que se ha dado y sigue dán­

dose a la  fortuna de los actores de cine, atrae 
a im enjam bre de «hombres de negocios» (3ue 
b a jo  toda clase de pretextos tratan  de ayudar 
a los poseedores de dichas fortunas a  disponer 
de ellas. Algvmas de las proposiciones son le­
gítim as y  dignas de consideración, pero la 
m ayoría son el producto de la  fé rtil im agina­
ción de los tim adores de todas partes del 
mmido.

P or ejemjslo, Mae W est, en menos de ima 
sem ana, recib ió proposiciones para negocios 
que de haberlas atendido hubieran significado 
una inversión de más de doscientos cincuenta 
m il dólares.

Desde un tendero que perdió su t:end a y 
quisiera ab rir otra  hasta  mi ingeniero que ha 
inventado e l medio de sacar oro del fondo 
del m ar, los solicitantes, que llegaron liasta 
una docena, esperaban que la fam osa rubia 
les ayudaría a salir de apuros.

Pero Mae W est, como la  m aj’oría de estre­
llas, tiene su agente de negocios que se encarga 
de invertir sus fondos en bonos o lúpotecas 
de toda seguridad. Pero aunque no fuera así, 
Mae es demasiado inteligente para dejarse en­
gañar por las tentadoras ofertas de unos cuan­
to s  «aívos».

TJna gran parte del correo que las primeras 
figuras de la  pantalla reciben a  diario está  
compuesto, de demandas de dinero. Algunas 
de ellas son ^-erdaderas obras m aestras de in ­
genio V originalidad.

Bing Crosby recib ió recientem ente una ofer­
ta  de mi indn-iduo que había inventado un

NOVELAS CELEBRES
QUE HAN 5ERVIE>0 DE BASE A

Obras M aestras de la  Pantalla

STEVENSON

LA  IS L A  
PEL TESOROdi ¿a,

«nCTRO

L a  is la  d e l te s o r o  
M u c h a c h a s  d e  

u n ifo rm e  

P a d d y »  l o  m e | o r  a  
fa ifa  d e  u n  c h ic o  

L a s  c u a tr o  h e r m a n lta s
P recio de cada una de estas obra», 1 ‘50

Las m ejores obras que ae han es­
crito sobre las dos figuras m ás dls' 
cutidas y admiradas de la pantalla.

L a  v id a  p r i v a d a  d e  
G re ta  G a r b o

Un volumen con 23 Ilustrado- 
Des en papel couché, 3 ‘50 ptaa.

L o s a m o r e s  d e  
R o d o l f o  V a l e n t i n o
Un Tolumen con Ilu stracion es.. 3  ptas.

¿ Y  a h o r a  q u é ?
Un grueso tom o encuadernado. 6 ptas.

Estas obras se hallan de venta en 
LIBR ER ÍA  HVMSA

D i p u t a c i ó n ,  211,  B a r c e l o n a
donde puede pedirlas, utilizan­
do para ello el siguiente cupón.

LIBRERIA  HYMSA >■
D IP U T A aÓ N , n i .-B A R C E L O N A

A g ra d ecerá  m e r e m ita n  la s  o b ra s  c lB e m a to -

g r é f ic a s  t ......................................................

cu y o  im p o rte  d e  p ta » .....................  re m ito  p o r  yira

p o sta l n . '  in clu y o  en  k I í o s  de co rreo .

N o m b r e .........................................................................................

D o m icilio  ...................................................................................

P o b lación  ...................................................................................

P r o v in c ia ......................................................................................

c i^ g o  secreto  por medio del cu al se pedían 
realizar todos los negocios sin  que nadie se 
enterara de lo  que uno estaba haciendo. £ s ta  
m aravilla  que e l inventor hab ía  tardado unos 
ocho añas en perfeccionar estaba  al alcance 
del acto r por la  modesta suma de cinco mil 
dólares.

S y U ia  Sidney recib ió una carta  de un mu­
chacho de Chicago que quería divorciarse. Se 
habla casado con una m ujer insoportable que 
a pesar de la  mala vida que llevaban se r^ - 
;;aba a  concederle e l lüvorcio. lin tre tan to  ha- 
jía  conocido a otra  muchacha de'quieii estaba 

perdidamente enamorado y  que seria  la  es­
posa ideal. Cinco m il dólares serían suficientes 
para lograr que su esposa consintiera en darle 
el divorcio.

«Y  me con sta ,—decía la  c a r ta —que hay una 
persona en el mimdo que puede prestarme 
estoa cinco mil dólares que comprarán mi fe­
licidad. E s ta  persona, excepcional por sus \-ir- 
tudes, es Sy lv ia  Sidiiey.»

Pero lo  curioso del caso es que Mae W est. 
B in e Crosby, Caroie Lom bard y  Ciarj' Cooper 
recibieron iguales cartas con la  sola variante 
de que esa persona excepcional, cu  cada carta, 
era  e l que a recib ía.

□ au d ette  Colbert rehúsa cientos de inv ita­
ciones para asistir a  fiestas y  remiiones socia­
les. Claudette, que es la  fav orita  de los estu­
diantes, no tcn<íría tiem po de hacer o tra  cosa 
si asistiera  a  todos los bailes, banquetes y 
fiestas sim ilares a que dichas invitaciones se re ­
fieren. No es raro, pues, que la  sim pática actriz  
a fin  de no ofenckíT a nadie las rehúse todas.

O tra de las demandas frecuentes en e l co­
rreo de las estrellas es 3a de tra jes  y  vestidos 
vie jos. 1.a m ayoría de las prendas de vestir 
descartadas por les actores van a  parar a las  
sociedades de caridad de ITollywocd y Los 
Angeles, pero ¡as demandas llueven como .si 
los actores tuvieraii luia sastrería dedicada e x ­
clusivamente a satisfacer a estos »adniirado- 
rcs».

Algunos de ellcs no se lim itan a pedir ropa 
usada. E lissa  Landi, por ejem plo, recib ió re ­
cientem ente tma carta  en la  que ima mucha­
cha le pedía lui «trou.sseau» para su casam iento. 
«Esta es la  últim a oportumdad que tendré de 
casarme —decía la  carta  -  y quiero presentar­
me lo  m ejor posible. Me contento con...» y  
aqu) enim ieraba un a ju ar que hubiera dejado 
satisfecha a la  propia Elissa.

L a  fam a de cazador entusiasta de que goza 
Cooper es la  causa de que continuam ente re ­
ciba peticiones de escopetas, cuchillos, e tc . L< ü 
solicitantes se lim itan  a pedirle algmio de lo.-; 
rifles o  escopetas de precis-icn que le sobren 
de los muchos que tiene en su colección.

L as ofertas de casajm ento dirigidas a  les 
hombres han ido escaseando. Bing Crosby re - 
cibe alguna que otra de vez en cuando a pesíir 
de la  publicidad que se (lió a su casamiento 
con D ixie Lee. G ary Cooper recib ía toda cla.'-e 
de ofertas hasta que se casó. L as actrices, c-ji 
cam bio, las siguen recibiendo por docenas.

Pero la  calidad ha  cambiado. L a  mayoría 
de las  ofertas actuales provienen de muchachos 
que han perdido su fortuna y  que lo único 
que pueden ofrecer es im amor desinteresado 
y  leal. N aturalm ente, estas cartas quedan íin  
contestar. Mae W est recib ió redeiitem ente una 
declaración de Inglaterra. E l  firm ante decla­
rab a  ser e l pretendiente legítim o de las co­
ronas de varios países europeos que habían 
abolido la m onarquía. P icada por la  curiosi­
dad, la  graciosa actriz  hizo ciertas a\-erigua- 
ciones y  acabó por descubrir que el su jeto a 
que la  carta  se refería hab ía  m uerto hacia 
vari(5s años.

Pero la  proposición m ás curiosa la  recibió 
B ing  Crosby hace algún tiem po. Bing tiene 
tres h ijo s  y  está  orgullosísimo de e llcs . E l  n> '̂ 
yor se llam a G ary y los mellizos, PJiil y.Denny. 
Recientem ente B ing recib ió una carta  de una 
m ujer.

«Usted tiene tres h ijos —decía la  ca rta — y 
estoy  segura de que desea tener una niña. Los 
doctores se ríen  de mí, pero yo sé im medio 
seguro de tener niños o niñas a voluntad de 
los padres. Y o  tuve varios h ijos varones > 
no logré ten er una h ija  basta  que im a annua 
me reveló este secreto. Si usted quiere tenef 
una n iña escríbame.» .

Aunque !a  carta  no hablaba ^  ello, Jsnig 
está  seguro de que lo  que la  m ujer pretendí^ 
era  venderle e l «secreto». Bing le contesto (¡u«- 
no estaba interesado, pero que le 
nronosición a E dd ie Cantor. Cantor, coproposición a Eddie 
y a  saben ustedes, 
tiene cinco h ijas. L v i s  A lO N S O
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G e o rg e  Raft y C a ro le  Lombard 
en  «Rum ba», p elícula Param ount.
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I ̂  R ochelle Hudson, 
• artista  d e  la  Fox.
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